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Palacios y Monasterios
del Patrimonio Nacional

MADRID

PALACIO REAL: Salones Oficiales y Museos ane­

xos: Tapices Góticos, Plata, Abanicos, Pinturas,
Salones de la Reina María Cristina, Biblioteca, Me­
dallas e Instrumentos Musicales, Real Armería y
Museo de Carruajes.

Laborables: de 9,30 a 12,45 y de 16 a 17,45 horas.
Domingos: de 9,30 a 12,45 horas (cerrado por la tarde).
Festivos: de 9,30 a 12,30 horas (cerrado por la tarde).

CAMPO DEL MORO
Todos los días: de 10 a 20 horas.

MONASTERIO DE LAS DESCALZAS REALES:
Claustro, Coro, Salón de Tapices, Casita de Naza­
ret, Capilla del Milagro, Sala Capitular, Salón de los
Reyes, Sala Museo y Templo.

Martes, miércoles, jueves y sábados: de 10,30 a 12,30 y
de 16 a 17,15 horas. Lunes, cerrado.
Viernes: de 10,30 a 12,30 horas (cerrado por la tarde).
Dom i ngos y festivos: de 11 a 13,15 horas (cerrado por la

tarde).

MONASTERIO DE LA ENCARNACION: Galerías,
Coro, Relicario, Sacristía e Iglesia.

Martes, miércoles, jueves y sábados: de 10,30 y 16 a

17,30. Lunes, cerrado.
Viernes, de 10,30 a 12,45 horas.
Domingos y festivos: de 11 a 13,15 horas (cerrado por la
tarde).

PANTEON DE HOMBRES ILUSTRES: Calle Julián
Gayarre,3.

Laborables: de 9,30 a 13,30 horas (cerrado por la tarde).
Domingos y festivos: cerrado.

EL PARDO

PALACIO REAL: Despacho Oficial, Salón de Espe­
jos, Oratorio, Salón de Gaya, Teatro, Galería de la
Reina, Salón de Pasos Perdidos, Sala de Jerónimo
Cabrera, Salón Verde, Salón Rosa, Salón de Co­
lumnas y Comedor.

CASITA DEL PRINCIPE: Salón de Estucos, Salón
de Terciopelos, Sala Amarilla y Saleta de Sedas.

PALACIO DE LA QUINTA: Saleta de Angula, Sale­
ta Encarnada, Sala de Audiencias, Oratorio y Des­
pacho de Ayudantes.

Laborables: de 10 a 12,30 y de 15,30 a 18 horas.
Martes, cerrado.
Domingos y festivos: de 10 a 12,30 horas (cerrado por la
tarde).

EL ESCORIAL

MONASTERIO DE SAN LORENZO DE EL ESCO­
RIAL: Panteón de Reyes e Infantes, Palacio de los
Barbones, Palacio de los Austrias (Habitaciones de
Felipe II), Museo de Pintura, Platerías, Salas Capi­
tulares, Biblioteca y Basílica.

CASITA DEL INFANTE Y JARDINES.

CASITA DEL PRINCIPE.
Laborables, domingos y festivos: de 10 a 13 y de 15,30 a

18 horas.
Lunes, cerrado.

ARANJUEZ
PALACIO REAL: Comedor de Gala, Oratorio, Sa­
leta de Porcelana, Dormitorio, Cámara de Música,
Salón del Trono, Salón de Espejos y Saleta de
Cuadros Chinos.

JARDIN DE LA ISLA y JARDIN DEL PRINCIPE.

CASA DEL LABRADOR: Salón de Billar, Galería
de Estatuas, Salón de Baile y Gabinete de Platino.

MUSEO DE FALUAS.
Laborables, domingos y festivos: de 10 a 12,30 y de
15,30 a 18 horas.
Martes, cerrado.

LA GRANJA

PALACIO REAL: Sala de la Fuente, Salón de Már­
moles y Espejos, Comedor de la Infanta Isabel, Ga­
binete de lacas japonesas, Despacho Oficial, Co­
medor de Gala, Salón del Trono, Museo de

Tapices, Colegiata y Panteón de Reyes Funda­
dores.

Laborables: de 10 a 13,30 y de 15 a 17 horas.
Lunes, cerrado.
Domingos y festivos: de 10 a 14 horas (cerrado por la
tarde).

FUENTES:
Funcionamiento: jueves, sábados y domingos, a partir
de las 17,30 horas.

RIOFRIO

PALACIO REAL: Capilla, Cámara de Snyders, Sa­
lón de Billar, Salón Alfonsino, Cámara Oficial, Des­
pacho de Alfonso XII, Saleta de Música, Oratorio,
Dormitorio de Alfonso XII, Salón de recuerdos y
Museo de Caza.

Laborables: de 10 a 13,30 y de 15 a 17 horas. Martes,
cerrado.
Domingos y festivos: de 10 a 14 horas (cerrado por la
tarde).

PALMA DE MALLORCA

PALACIO REAL DE LA ALMUDAINA: Salón del
Trono, Capilla de Santa Ana, Salón de Chimeneas,
Salón de Carlos V, Despacho de SS.MM. los Re­
yes, Sala Mayor y Patio.

Laborables: de 9,30 a 13,15 y de 16 a 18,15 horas.
Sábados, cerrado por la tarde. Domingos, cerrado todo
el día.
Festivos: de 9,30 a 13,45 horas (cerrado por la tarde).

BURGOS

MONASTERIO DE LAS HUELGAS: Nave Central,
Altar Mayor, Coro, Sala Capitular, «Las Claustri­
lias», Capilla de la Asunción, Capilla de Santiago y
Museo de Telas.

Laborables: de 11 a 13,30 y de 16 a 17,30 horas. Lunes,
cerrado.
Domingos y festivos: de 11 a 13,30 horas (cerrado por la
tarde).

VALLADOLID

MONASTERIO DE SANTA CLARA DE TORDESI­
LLAS: Capilla Dorada, Patio Mudéjar, Capilla de
los Saldaña, Altar Mayor, Sacristía y Coro Largo.

Laborables, domingos y festivos: de 10 a 12,45 y de 16 a

18,45 horas.
Lunes, cerrado.

NOTA: Estos Museos permanecerán cerrados los días
que se celebren actos oficia/es (/a tarde anterior y /a
mañana del acto).



pero, salvo excepciones, carente de funda­
mento científico de altura.

¿Por qué no existen biografías ni estudios
monográficos de aquel rey nacido en Las

Huelgas en 1334, y muerto 35 años después a

manos de su hermanastro? ¿Fue en Las Huel­
gas, donde Leonor de Aquitania, ya octogena­
ria, recogió a su nieta española, Blanca, para
casarla con Luis VIII y hacerla rema de Fran­

cia? ¿Por qué Felipe II optó por pernoctar en

San Gil cuando visitó Las Huelgas, rompien­
do la c�stumbre de sus predecesores y, aún

más, de sus sucesores más inmediatos?

¿Quién fue el maestro Ricardo? ¿Sería «Mas­

ter Richard»? El arquitecto al que Leonor de
Plantagenet hizo venir de Inglaterra para edifi­
car Las Huelgas? ¿Acaso es un personaje de

leyenda, o un oscuro colaborador de la obra

monasterial?
¿Existen conexiones entre las dos fundacio­

nes alfonsinas, Las Huelgas y la Universidad
de Palencia? ¿Cómo se originó aquella revolu­
ción «avant la lettre», de la condición femeni­
na en Las Huelgas, y sus influencias en el mo­

nacato posterior? ¿Es el arte cisterciense un

estilo arquitectónico coherente y sólido, o se

trata de modelosconstructivos con una tenue

relación entre sí, y no constituyen, por tanto,
un patrón universal d.� la arquitectura euro­

pea? ¿Cuál es la relación del lenguaje formal
de Las Huelgas y de la catedral de Burgos, dos

obras casi coetáneas y separadas apenas por
un cuarto de legua?

Todas estas preguntas, si se quiere aparen­
temente anecdóticas, pero S.I n respuestas
científicamente demostradas, vienen a poner
de relieve cuantos vacíos tendría que llenar la

investigación en torno al viejo Monasteri?
Pues bien este Centenario trata de estimu­

lar los movi�ientos de estudiosos y eruditos

para ir llenando mediante artículos, tesis, con­

ferencias y publicaciones, la gran laguna que

rodea nuestra historia medieval, y en concreto
el conjunto burgalés, pc�o. veces centenano.

Esta debería ser la razon ultima de una e�oca­
ción cronológica, como la que este ano se

celebra.
Por último, hay que decir que �ste número

de REALES SITIOS pretende aproximarse a Las

Huelgas, desde los diversos ángulos que ofre­
ce su poliédrica realidad, y deb� ser entendi­
do como una invitación al estudio y a la Inves­

tigación en torno al Monasterio, en su más

amplio significado.

-Editorial.._..._-----��-

El significado de un Centenario

Este número de REALES SITIOS está dedica­
do íntegramente al Monasterio de Las

Huelgas de Burgos, en el año en que cumple
ocho siglos de existencia. El Monasterio es,

por tanto, la fundación más antigua de las que
se encuentran bajo la administración del Patri-

.

monio Nacional, y este noble decanato la sin­

gulariza y distingue de las demás. Sin embar­
go, lo que a primera vista es un alarde de
gloria, no se corresponde con el conocimien­
to y la popularidad del Monasterio, del que el
ciudadano medio olvida o ignora, con más
frecuencia de la deseada, su significado pro­
fundo en la Baja Edad Media castellana. Yes,
probablemente, porque entre todos hemos

comprado y vendido con más facilidad la his­
toria reciente, incluso la historia antigua, pos­

tergando injustamente ellargo período medie­
val.

Hemos llenado nuestros ojos con lecturas e

imágenes de Lepanto, San Quintín o I� más

reciente Guerra Civil española, despreciando
dos capítulos de la Historia, si cabe más im­

portantes que los citados: la España de la con­

quista americana y las colonias, más de tr�s
siglos de imperio olvidado; y la ex�ensa y. ri­

quísima aventura de la España medieval, diez

siglos de existencia, la mitad de nuestro cuer­

po histórico.
La España americana parece estar próxima a

renacer en el conocimiento social de los his­

panoamericanos a causa del V Centenario, ya

próximo, pero la operación de rehabilitación
de la España medieval es tarea más compleja,
y que precisará de bastantes aparatos de ele­
vación a superficie que los que un nuevo cen­

tenario puede ofrecer. Sin embargo, el VIII

Centenario del Monasterio de Las Huelgas de­
be alcanzar en esa dirección su más completo
significado, esto es, el estímulo de la populari­
zación y general conocimiento de la raíz me­

dieval de la historia hispana, desde una óptica
general sobre lo que una sociedad copte.mRC?­
ránea debe conocer de su pasado mas signifi­
cativo.

Sería de desear que este estímulo fuese

acompañado de acciones de más envergadura
científica, aunque es en este c,ampo donde
hemos advertido una cierta atonia en la Inves­

tigación, que es la que este VIII Centenario
anhela como realidad.

Curiosamente, causa cierta adroíracíón que
un edificio histórico de tanta relevancia como

Las Huelgas haya producido una bibliografía
notable, pero no extensa; Y de cierto valor,
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--Entrevista--
La Abadesa del Monasterio de Las Huelgas

Ochocientos años
en la vida de una mujer

No son tantas las instituciones cuya realidad y cuyo símbolo
cristalizan en la figura de una mujer. Esa circunstancia

se da con cuentagotas microscópico en el terreno religioso.
Los ochocientos años del Monasterio de Las Huelgas

adquieren voz y cuerpo, sin embargo, en la persona
de Sor Presentación Balbás, la Abadesa sucesora de aquella

de quien se dijo que habría de ser la esposa
del Romano Pontífice en el caso de que éste hubiera de

casarse.

E
s una mujer menuda, pero no

pequeña, capaz de permanecer
sentada e inmóvil durante casi

una hora, y regocijarse luego en un

paseo por el huerto del Monasterio,
para revestirse inmediatamente de una

severa erudición al recorrer el Panteón
de los Reyes y señalar uno a uno los
féretros, describiendo sus caracteres,
sus diferencias e incluso las dudas que
suscitan algunos a sus restauradores,
mientras en el coro suenan los cantos
de las madres adecuados a esa hora
canónica (quizá vísperas) que coincide
con las 18'45 del siglo.

Se llama Presentación, Sor Presen-

tación Balbás, y entró en la clausura
de este Monasterio cuando tenía 17
años. Ahora tiene una edad cualquie­
ra entre los 50 y los 60 años, una edad
densa e indescifrable como la de la ve­

getación que rodea el claustro o la pie­
dra que le confiere un sentido. El
tiempo aquí, en el Monasterio de Las
Huelgas, comienza a medirse en tér­
minos más cercanos a la Eternidad.

Ella es la Abadesa de este Monaste­
rio del Císter, y hace ochocientos años
era la suprema autoridad de estos

contornos, con poder sobre doce con­

ventos y cincuenta pueblos y capaci­
dad jurídica civil, criminal y eclesiásti-
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ca, varios siglos antes de que existiera
la figura del corregidor. El poder tem­

poral y el poder espiritual coincidían
entonces en una mujer, en la abadesa.

-Esa es la historia, pero no la ac­

tualidad. Era algo propio de los siglos
XIII y XlV, pero ya no se da esa con­

fluencia. Lo propio de la abadesa, en-

tonces y ahora, es el poder espiritual. El
abad o la abadesa son siempre el padre
o la madre espirituales del convento. Es
una paternidad o maternidad que ejerce
sobre los monjes o monjas a su cargo
para ayudarles a conseguir el fin de su

vocación. En el caso de Las Huelgas, su

fundador, Alfonso VIIL quiso que el

Monasterio remedara en ese aspecto a

la Orden del Cister, y que su abadesa
tuviera autoridad sobre otros menaste­

rios, aunque no fuesen filiales de Las

Huelgas.

-¿Cuál es la diferencia entre las

Ordenes del Cluny y del Císter?

-En principio no hay diferencia,
porque el Ci�ter nace .del Clunt Entre

.

los benedictinos surgzeron quienes no

estaban conformes con lo que había lle­

gado a ser la vida en los conventos a lo

largo de los siglos. Claro, tod? se dete­

riora... Y el Cister fue, sencillamente,
un esfuerzo por volver a los princIpzos

de lo que había sido la vida monástica,
de acuerdo con las reglas de San Beni­

to. Y a partir de ese momento el Ciste:
se distinguiô por su énfasis en la senet­

llez, en la pobreza ... El Cluny, se había

hecho muy complicado, y el Czster que­
ría recuperar la antigua soledad del

monje, sin que las relaciones_con la �o­
bleza y con el mundo entranaran difi.­
cultad alguna para la entrega a una VI­

da de oración.

Las monjas del Monasterio de L�s
Huelgas no prueban la carne. Su ali­

mentación consiste enhuevos, pesca­

do y las frutas y verduras que proce­
den del huerto que cultivan, del

" El Císter se

distinguiô por su

énfasis en la sencillez,
en la pobreza ..."

" Vivimos aisladas,
pero no en un

desierto."
13



"La Comunidad
es como una

familia. "

tamaño de un campo de fútbol. La
madre abadesa subraya la inexistencia
de carne en su régimen: los antiguos
apenas comían carne y algunos alcan­
zaban una longevidad extraordinaria.
El huerto entraña, además, el recurso

fundamental de una vida alejada del

vértigo del siglo, de sus pompas y sus

complicaciones ...

-Era fundamental que las fundacio­
nes se establecieran en la soledad, en el

campo, sin tanta comunicación con el
exterior y con un trabajo más sencillo.
Mientras el Cluny se dedicaba más al

trabajo intelectual, el Císter se inclina­
ba al trabajo manual que, sobre todo en

aquella época, era el trabajo agrícola.
Nosotras vivimos en el retiro»

-Un retiro que significa una clau­
sura estricta.

-Sí.

-y ¿qué sentido tiene para ustedes
la clausura? ¿De qué modo, viviendo
en clausura, tienen ustedes una idea
del mundo y de sus necesidades? Si
ustedes en sus rezos piden por las ne­

cesidades del mundo, ¿cómo tienen
noticia de esas necesidades?

-Pues muy fácilmente. Aunque vivi­
mos aisladas, no prescindimos del con­

tacto con el mundo exterior. Vivimos
aisladas, pero no en un desierto. Aquí
llegan siempre los ecos de las necesida­
des de la humanidad, de sus problemas
y aspiraciones actuales y de sus proyec­
tos y de sus fracasos. Y contamos con la
Iglesia, que nos pone al tanto de la mar­

cha del mundo en que vivimos. Y a esta

casa llegan todos los periódicos, las re­

vistas y publicaciones sobre e/ Tercer
Mundo.

-¿Llegan también la radio y la te­
levisión?

-Bueno, nosotras dejamos muy tran­

quilas a la radio y a la televisión. Ni les
damos guerra ni nos la dan. Nosotras

preferimos la lectura.

-Yeso ¿por qué?
-Es más personal. En otros casos, lo

que te cuentan te lo meten casi a la

fuerza, mientras que en la lectura hay
mucho de reflexión personal. Puedes
detenerte y hacer un juicio personal de
las cosas.

Ahora bien, los medios masivos no

entran en lo que son nuestros horarios y
nuestra distribución del tiempo entre el
trabajo y la oración. Y preferimos una

14

recepción activa a un mensaje que se

recibe pasivamente. Tiene más que ver

con esto último que con lo estrictamen­
te personal, porque nosotras hablamos
y compartimos nuestras impresiones
hacia la que pueda haber de especial. Y
hay veces en que si algo lo merece, pues
se lee mientras estamos comiendo. Aun­
que así y todo, yo pienso a veces, en lo
que hay que discurrir para llenar un pe­
riódico. También hay que tener en cuen­

ta que nosotras necesitamos el tiempo
para otras cosas más be/las.

Esta mujer que muestra en el rostro
la lozanía y los estragos de una vida al
aire libre, con un invierno en el que al
frío atroz de Burgos se le combate
aguantando mucho, y cuyas manos

manifiestan los rasgos de quien no ha
pasado jamás por una manicura, ejer­
ce actualmente su autoridad sobre 47
Madres, de las que sólo están en el
Monasterio 39, pues las que faltan an­

dan en otros monasterios pobres en per­
sonal. Su poder está refrendado en

uno de los muros del pequeño taller
donde las madres decoran piezas de
cerámica, actividad que junto con la
lavandería y el planchado de ropa,
provee buena parte de las magras ne-

cesidades del Monasterio. Un mosaico
incrustado en el muro expone la regla
LVn de San Benito: «Los artesanos

del monasterio trabajen en sus oficios,
con toda humildad, si el abad se lo

permite»,
-La comunidad es como una familia

en la que la más joven tiene unos 30

años, y la más anciana 85 -una santa

mujer que fue abadesa dura�te 26 a�os
consecutivos, y que ahora esta en plenitud
de facultades, trabajando como cual­

quiera y presentándose todos los día� a

las 4 de la mañana en el coro-. La Vida

se organiza de acuerdo con las normas,

de manera que Io único que hay que
hacer es una supervisión para que todo
esté de acuerdo con el bien de los indi­

viduos y con el bien común. Hay que
revisar las tareas y ver a quién hay que

asignarlas. y todo marcha normal.

Tampoco hay que hacer grandes esfuer­
zos.

La vida se inicia en el monasterio a

las 4 de la mañana y concluye a las 9

de la noche. Entre esas diecisiete horas

transcurren seis dedicadas a la ora­

ción, cuatro o cinco al trabajo y un

tiempo dedicado al recreo, a la con­

versación o a la preparación y ensayo

"Nos interesa el
bienestar y la moral

de la sociedad. "

de los cánticos y rezos que, una vez

cerrado el horario de visitas turísticas,
parecen suspender el templo en un ta­

piz de voces inauditas ...

- Yeso cuesta trabajo ... En realidad,
el tiempo se nos va sin darnos cuenta.

Quisiéramos hacer algo más de lo que
hacemos, pero se nos va. Y también de­
dicamos algo de tiempo a la lectura es­

piritual y a la que es... no científica,
pero sí histórica.

-¿Qué aspecto o fenómeno del
mundo exterior llama más la atención
a una comunidad que vive en clausu­
ra?

-A mí, personalmente, me llaman la

atenciôn los problemas de la juventud,
que creo que es la edad más crítica y en

la que menos comprendido es el hom­
bre. La juventud, aquíy en todas partes,
entraña muy graves problemas. A cada
madre le interesa una cosa, según la

peculiaridad de cada espíritu. Porque
en el espíritu nadie entra. Y nos interesa

el bienestar y la moral de la sociedad. Y
el Tercer Mundo, con tanta miseria y
necesidad.

-Ahora que se conmemora el VIn

Centenario del Monasterio de Las

Huelgas, que es un monumento de

piedra a la Historia, usted misma, el

cargo que desempeña, la comunidad
en la que vive, son un monumento a la

fe a lo largo de ocho siglos. ¿Cómo
vive usted esa sensación entre una his­

toria que transcurre con mayor o me­

nor velocidad y una fe o unos senti­
mientos religiosos que se mantienen
inalterables?

-Al abarcar con la mirada desde el

principio hasta ahora, una s� da cuenta

de que si esto se ha mantenido durante

ochocientos años ha sido por un princi­
pio incorruptible que se mantiene vivo,

que no fenece: es la fe, un carisma y una

vocación que vive en el espíritu y se

trasmite a su través. Es la fidelidad a un

carisma a lo largo de ocho siglos. El

pasado suscita en nosotras un profundo
sentimiento de admiración y agradeci­
miento, y contemplación profunda de lo

que existe sin ser material ni visible .ni
tangible. Pero el presente nos s�s.czta
también una tremenda responsabilidad
para con el futuro. Tenemos que .t�ans­
mitir nuestro carisma. Lo que reczbzmos

con vitalidad del espíritu, hemos de dar­

lo también con vitalidad. y la materia

del Monasterio también procede del ca­

risma, de personas que a lo largo del

15



"Yo creo

que la mujer
ha de buscar su

grandeza no

en lo que hace,
sino en lo

que es."
" Tenemos que
transmitir nuestro

carisma."
16

tiempo han tenido el carisma de la be­
lleza... De personas que, por ejemplo,
han sabido poner bien las piedras, han
sabido tallarlas preciosamente... Ese
arte procede también del espíritu y va

más allá de lo material, transmitiendo
algo de lo que e/ espíritu es. El presente
impone en nosotras un sentido de trans­
misión en alegría y acción de gracias.
La Comunidad está en disposición de
transmitir la belleza del espíritu y la
belleza del Monasterio.

-Un historiador afirmó que si el
Sumo Pontífice hubiera de casarse, lo
habría de hacer con la abadesa del
Monasterio de Las Huelgas. ¿Qué opi­
na usted acerca de la polémica en tor­
no a la atribución a la mujer de las
capacidades que entraña el sacerdocio
integral, hasta ahora desempeñado
únicamente por el hombre?

-En eso tengo la opinión que tiene
la Iglesia. No puedo ir ni más allá ni
más acá. y creo que si es algo que nun­

ca se ha dado, a lo largo de tantos si­
glos, habrá sido por unas motivaciones
muy fuertes para ello. Ahora vivimos un

momento en que la mujer quiere desen­
volverse, y me parece muy bien. Pero
eso no es lo esencial para la grandeza
de la mujer. La Abadesa de/ Monasterio
de Las Huelgas, que tuvo un poder espi­
ritual y temporal sobre hombres y mu­

jeres, nunca fue una sacerdotisa. La
grandeza de la mujer no consiste en

esos poderes que serían los de dar los
sacramentos. Yo creo que la mujer ha
de buscar su grandeza no en lo que ha­
ce, sino en lo que es. Podemos embelle­
cer el mundo con la delicadeza, con el
amor, con la comprensión y la ayuda
mutua. Podemos ayudar al mundo a

que se ame más y a que surjan unas

generaciones más be/las en el sentido
moral. La grandeza moral del ser hu­
mano no está en lo que hace, aunque lo
que haga sea consagrar unas especies,
sino en lo que es y en su comunión con

Cristo.
- Por este Monasterio pasa una

gran cantidad de turistas, personas de
muy distintas religiones -pro­
testantes, hindúes, budistas ...

- que,
independientemente del fervor religio­
so, sienten una cierta emoción al con­

templar la belleza que aquí se desplie­
ga... ¿Qué significa para usted esa

emoción?
-Nosotras no tenemos contacto di­

recto con los visitantes. A las horas de­
signadas para el turismo nosotras nos

retiramos de la parte artística del Mo­
nasterio. Pero pienso que la admiraciôñ
de la simple belleza humana que entra­
ña el Monasterio, y su belleza histórica,
induce a una voluntad de cariño y de
comprensión entre hermanos».

'i
,

Texto: EDUARDO CHAMORRO.
Fotos: FELIX LLORIO.
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«Interiordelcorode Las Huelgas de Burgos».
EspañaArtísticayMonumental, de Genara Pérez de Villaamil. Paris (1842-1844).



«Interior del coro de Las Huelgas de Burgos».
España Artística y Monumental, de Genaro Pérez de Villaamil. París (1842-1844).



«Capilla de Belén en Las Huelgas de Burgos».
España Artística y Monumental, de Genaro Pérez de Villaamil. París (1842-1844).



«CapilladeBelénenLas Huelgas de Burgos».
EspañaArtísticayMonumental, de Genaro Pérez de Villaamil. París (1842-1844).



Panteón Real

Las telas medievales del Monasterio
de Las Huelgas de Burgos
LOs

fines sobrenaturales que mo­

tivaron la construcción del Mo­
nasterio de Santa María la Real

de Huelgas quedaron claramente ex­

puestos en el Instrumento de funda­
ción, dotación y fuero de Santa María

(Burgos, 1 de junio de 1187): «
... yo

Alfonso por la gracia de Dios rey de
Castilla y de Toledo, y mi mujer Leo­

nor, reina, con el consentimiento de
nuestras hijas Berenguela y Urraca,
deseando obtener en la tierra la remi­
sión de los pecados y después un lugar
con los Santos en los cielos, construi­
mos en honor de Dios, y de sus Santa
Madre y Virgen María, un monasterio
en la vega de Burgos, bajo el título de
Santa María la Real, en el que se ob­
serve perpetuamente la Regla cister­

ciense; el cual real monasterio os da­
mos y os entregamos a vos María Sol,
actual abadesa del mismo, y a todas
vuestras hermanas presentes y venide­

ras, que vivan según la Regla del Cís­

ter, para que en perpetuo lo po­
seáis» 1.

El Monasterio fue una filial del céle­
bre Monasterio de Santa María de la

Caridad, de Tulebras (Navarra), co­

mo también lo fueron los de Gradefes,
Cañas y Perales, que más tarde pasa­
ron - a depender jurisdiccionalmente
del Monasterio de Santa María la Re­
al de Huelgas 2.

En 1199, doce años después, los
fundadores entregaron formalmente

el Real Monasterio a las religiosas ha-
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Las «Claustrillas», claustro contiguo a la Capilla de la Asunción.

ciendo una donación más absoluta, si

cabe, que la primera a la Orden del

Císter; y añadieron la cláusula impe­
rativa de que ellos y sus sucesores se

enterrarían en el citado Monasterio; y

que está redactada en los siguientes
términos: «En el nombre de nuestro

Señor Jesucristo sea de manifiesto y
notorio así a los presentes como a los
futuros como Yoel Rey Don Alfonso

Frente del sepulcro de los Fundadores:

Alfonso VIII y Leonor de Inglaterra.

... y mi mujer la Reina Leonor, junta­
mente con nuestro hijo Don Fernan­

do, donamos y concedemos libre y sin
limitación alguna a Dios, y a la glorio­
sa Virgen María, y a la Orden y Casa
de Císter el Monasterio de Santa Ma­

ría la Real, que hemos edificado cerca

de la ciudad que se llama Burgos, y
dotándole de nuestros propios bienes.
Esta donación pues, la hacemos en

manos de Don Guido, Abad del Cís­

ter, en tal manera, que dicha Abadía
sea especial hija del mismo Monaste­

rio de Císter, y el Abad del Císter, co­

mo propio Padre, presida desde ahora

dicha Abadía, y la gobierne saludable­

mente segun la Orden Cisterciense.

Otrosí, pro-metemos en manos de di­

cho Abad, que nos, nuestros hijos y

descendientes, que quisieren en esta

parte obedecer nuestro consejo y

mandato, nos enterraremos en el di­

cho Monasterio de Santa María la Re­

al; y si aconteciere que en nuestra vida

quisiéremos tomar estado de Religión,
prometemos recibir el Hábito de la
Orden Cisterciense, y no de otra» 3.

Estas palabras manifiestan clara­
mente la intención del fundador en

cuanto a que el edificio de Las Huel­

gas sirviese de panteón para la regia
familia, y con arreglo a ese deseo, se

inhumaron en el monástico recinto, y
tienen en él sus sepulcros, los reyes,
infantes y otras notables personas.



El carácter de Panteón Real motivó

que el Monasterio fuera eximido y d�­
clarado fuera de la Ley de desamorti­
zación y extinción de comunidades re­

ligiosas, de 1 de mayo de 1855. La
Comisión Mixta 4

que entendía en el
deslinde de los bienes del Patrimonio
Real con los del Estado, formada en

1838, convino que la iglesia era un

Panteón Real de los señores Reyes de
Castilla y como tal debía formar parte
del Patrimonio Real, lo mismo que El
Escorial 5.

Los documentos del Monasterio
afirman que Alfonso VIII fundó el
Panteón hacia Las Claustrillas, claus­
tro contiguo a la Capilla de la Asun­
ción, oratorio del palacio edificado
junto al Monasterio 6. Terminada la
iglesia del Monasterio, en tiempos de
la abadesa doña Sancha García (t
1238), se trasladaron al coro los cuer­

pos reales que yacían en el primitivo
claustro 7. Los sepulcros quedaron
instalados en el coro de la nave cen­

tral, y en las naves colaterales, la del
Evangelio, o de Santa Catalina, y de
La Epístola o de San Juan Evangelista.

EXPLORACION
DE SEPULCROS

Los años finales del siglo XIX, y
los de principio del siglo XX, fueron
especialmente propicios para proceder
a examinar enterramientos y sepulcros
de época medieval. La Comisión Pro­
vincial de Monumentos Históricos y
Artísticos de Palencia se encargó, el11
de diciembre de 1896, de inspeccionar
el enterramiento y analizar el estado
de conservación de la momia de Doña
Urraca, reina de Navarra, e hija de
Alfonso VII El Emperador, en la capi­
lla del Sacramento, de la Santa Iglesia
Catedral de Palencia 8. A la primera
década del siglo XX corresponde el
estudio del sepulcro del Infante Don
Felipe, hijo de Fernando III ElSanto,
nieto de Alfonso IX de León y Beren­
guela de Castilla, en el templo parro­
quial de Villalcázar de Sirga, así como
el de su segunda mujer, Doña Leo­
nor 9.

Las irregularidades observadas en
los sarcófagos del Monasterio de Las
Huelgas, que presentaban tres estados
de conservación: unos con tapas des­
encajadas desde antiguo; otros, abier­
tos por las tropas napoleónicas, con

pequeñas aberturas que luego fueron
cerradas cuidadosamente, y unos po­
cos sin huellas de profanación, moti­
varon al Arzobispo de Burgos a solici­
tar del Ministerio de Educación
Nacional 10

una exploración de los
sarcófagos.

La exploración inicial, 29 de sep­
tiembre de 1942, se centró en el sepul-

22

Traje de ceremonia matrimonial. Alfonso X el Sabio. Cantiga LXIV.

Traje masculino
del siglo XIII
Alfonso X el Sabio.
Cantiga XLVIII.

Indumentaria medieval
masculina y femenina.

Alfonso X el Sabio.
Cantiga LXIV.



El manto es la pieza noble del atavío medieval. Alfonso X el Sabio. Cantiga 1.

,. Birrete, tocado
�� característico

de las clases altas.

Alfonso X el Sabio.

Cantiga LXIX.

Indumentaria femenina.
Alfonso X el Sabio.

Cantiga LXIV.

Manto masculino y femenino.
Alfonso X el Sabio. Cantiga LXIV.

ero de Doña Berenguela, que había

sido abierto varias veces; en el de Al­

fonso VIII, que presentaba una aper­
tura hecha por los franceses; y en el de

Fernando de la Cerda 11, que se con-

servaba intacto.
El Comisario del Servicio de Defen­

sa del Patrimonio Artístico Nacional,
Francisco Iñiguez Almech, redactó un

informe 12 sobre esta visita de inspec­
ción, en el que aconsejaba la búsque­
da sistemática de la totalidad de restos

conservados, por tratarse de un con­

junto de valor incalculable y absoluta­
mente único. Los restos de delicada
conservación deberían ser sometidos a

operaciones precisas de limpieza e ins-

talación.
Una vez obtenida la autorización

del Patrimonio Nacional 13, se nom­

bró una Comisión para la apertura de

las tumbas del Panteón, presidida por
el Marqués de Lozoya, como Director

General de Bellas Artes 14.

Se examinaron veintiocho sepulcros
de las naves de San Juan Evangelista,
Santa Catalina y central. No se abrie­

ron los del pórtico, expoliados mu­

chas veces y en peor estado de con­

servación que los de la iglesia. Se

guardaron y ordenaron los fragmen­
tos y piezas que se estimaron necesa­

rios para el ulterior estudio arqueoló-
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gico y de identificación de personas,
tal y como queda constancia en el acta
de apertura de las tumbas 15.

La Comisión propuso los trabajos
para el estudio definitivo del hallazgo,
su valoración histórica y arqueológi­
ca, y su exposición, siendo Manuel
Gómez Moreno 16, miembro de dicha
Comisión, el encargado de realizar el
estudio. En él se describe exhaustiva­
mente el cementerio y los sepulcros,
con una exposición detallada de las
labores efectuadas en la exploración
de las tumbas reales y un análisis de
los yacimientos. La numeración dada
a los sepulcros, según su ubicación en

las naves (I-XXXVIII), ha sido respe­
tada como primer inventario de dicho
conjunto arqueológico, de manera

que en las fichas del actual catálogo
figura la numeración seriada de Gó­
mez Moreno acompañada de una sub­
división dentro de cada conjunto.

En su estudio metódico de los tejidos
diferenciaba cuatro series, según su

origen: serie clásica árabe (enlace con

manufacturas de Bagdad), serie mudé­
iar (talleres moriscos y cristianos pe­
ninsulares), serie cristiana (talleres
cristianos peninsulares) y serie oriental
(importaciones de Extremo Oriente).

El interés para España de este Pan­
teón es excepcional por ser el único
medieval que se conserva en relativo
buen estado, toda vez que se ha perdi­
do de viejo el de Oviedo, destrozados
el de León por los franceses y el de
Poblet por las revoluciones del siglo
XIX, y transtornado y sin el menor

vestigio de autenticidad el aragonés de
San Juan de la Peña.

MUSEO
DE TELAS MEDIEVALES

La importancia arqueológica para
la historia de la indumentaria es gran­
de, y los restos son suficientes para
mostrar lo que sólo podría estudiarse
en miniaturas y estatuas de modo in­
completo. Para la heráldica ha abierto
un caudal insospechado, demostran­
do que era rica y complicada ya en
fechas tan tempranas 17. Pero el inte­
rés reside, sobre todo, en las telas en­

contradas, demostración palpable de
la riqueza, variedad y abundancia de
tejidos españoles del siglo XIII, que
los coloca en un plano superior y co­
mo modelo de los europeos.

«La Península recibió directamente
por el pueblo árabe y asimiló las for­
mas decorativas de Asiria y Persia, y
más tarde las tradicionales geométri­
cas de los pueblos de Egipto, pudien­
do diferenciarse los tejidos árabes es­

pañoles en dos grupos diferentes: los
del Califato de Córdoba, durante la
monarquía de los Omeyas, que son te­
jidos de gusto sasánida, y los de los
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Pellote
del Infante Fernando,
hijo de Alfonso X
Brocado de seda
e hilos entorchados.

Parte superior
de un pellote infantil

con decoración
romboidal en oro

y blanco.

Almohada
de Doña Berenguela.
Círculo central
de Tapicería,
con dos figuras
femeninas.



Brocado de seda
de Doña Berenguela,

Reina de León

y de Castilla.

Vitrina del antiguo
Museo de Telas.

Fragmento del manto de Alfonso VIIL con decoración heráldica.

Cruz flordelisada
de las Navas de Tolosa.

almorávides y almohades, o de lace­

ría, de origen africano y copto, como

las sectas que los profesaron» 18.
Las condiciones de exposición del

primer Museo de Telas instalado en el

Monasterio, poco aconsejables para la
conservación de objetos de gran ri­

queza y valor histórico-arqueológico,
provocaron la crítica de los especialis­
tas textiles. Especial fue la interven­
ción de Dorothy G. Shepherd 19, del
Museo de Arte de Cleveland, quien
recomendó proceder a un programa

completo de conservación, restaura­

ción y reinstalación. Siguiendo su con­

sejo el Servicio del Tesoro Artístico
del Patrimonio Nacional procedió a

una pequeña modificación del sistema

expositivo 20.
La celebración de la exposición AI­

[ansa X. Toledo 1984 21
para la que el

Patrimonio Nacional cedió diez piezas
del Museo de Telas de Las Huelgas,
fue determinante a la hora de acome­

ter la restauración de los tejidos. La

restauración fue decidida, no sólo por
la particular importancia simbólica,
histórica y artística de las piezas, sino

especialmente en consideración al gra­
vísimo estado de conservación de una

gran parte de los tejidos. La necesidad
de su consolidación 22 obligó a des­

montar las piezas de la defectuosa ins­

talación museológica y a procurar el
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mantenimiento de las estructuras tex­
tiles y el tratamiento de metales y ma­

deras, de manera que actualmente se

encuentran protegidas de los procesos
de degradación que sufrían, y que hu­
bieran sido irreversibles de no haber

procedido a estas intervenciones.

Las piezas expuestas en el actual
Museo de Telas son las que forman
los conjuntos más completos de indu­
mentaria: el del Infante Fernando de
la Cerda, hijo el Alfonso X El Sabio, y
el de Doña Leonor de Castilla, reina
de Aragón, hija de Alfonso VIII y
Leonor de Inglaterra; así como {as te­
las que forraban los ataúdes de Doña
Berenguela, reina de León y de Casti­
lla, hija mayor de los reyes fundado­
res; y de Doña María de Almenar,
probablemente hija del conde de Ur­
gel Armengol El Castellano. Los ataú­
des, forrados de brocados y tafetanes,
de Fernando de la Cerda y de su hijo,
Alfonso; las tapas de Enrique I y de su

madre Doña Leonor de Inglaterra,
que presentaba dos forros, correspon­
dientes a las modificaciones que su­

frieron las tumbas al ser trasladadas
del primitivo claustro, Las Claustri­
llas, al Coro, en tiempos de la abadesa
Doña Sancha García Ct 1238).

Lo único que resta de las vestiduras
de Alfonso VIII, rey de Castilla, es un

fragmento del manto, tafetán de seda
verde, sembrado de escudos rojos con

castillos de oro. Hay que decir que el
manto, pieza noble del atavío medie­
val, desarrollado conforme a un pa­
trón semicircular, se sujetaba al pecho
mediante la cuerda o fiador. Buen
ejemplo es el manto de Fernando de la
Cerda, brocado de seda e hilos entor­
chados de oro y. plata sobredorada,
con labor de castillos y leones cuarte­
lados.

Las prendas más significativas, tan­
to del traje masculino como del feme­
nino, eran la saya, generalmente en­

cordada, es decir, provista de una
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Forro interior de la tapa del ataúd de Fernando de la Cerda.

Forro del ataúd de Alfonso de la Cerda.

Cofia de tapicería del Infante Fernando.
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Detalle de la
franja decorativa
del forro de la
tapa del ataúd
de Fernando
de la Cerda.

Marchamos
de comerciantes

orientales,
estampillados

en elforro
del ataúd

de Alfonso
de la Cerda.

Cruz de plata con las armas de Castilla y León sobre la tapa del ataúd de Fernando de la Cerda.

Espada de Fernando de la Cerda
(Monasterio de Las Huelgas)

abertura lateral izquierda lazada con

cuerdas -sayas de Leonor de Castilla

y de Fernando de la Cerda-, y el pe­
llote, complemento de la saya, carac­

terizado por dos grandes aberturas la­
terales que se inician a la altura de los
hombros y terminan en la cadera

-pellotes de Enrique I, Leonor de
Castilla y Fernando de la Cerda-, fo­
rrados interiormente con pieles. Esta

prenda también formaba parte de la
indumentaria infantil, como prueban
los pellotes del Infante Fernando, hijo
de Alfonso X El Sabio.

El birrete, gorro cilíndrico armado
en tela, era el tocado característico de
las clases altas -birrete de Fernando
de la Cerda-, pero el tocado usado
con más frecuencia fue la cofia: «un

casquete esférico, a cuyos extremos

van unidas unas cuerdas. Puesto sobre
la cabeza, sólo dejaba ver el copete
(flequillo rizado en un grueso bucle

que se disponía horizontalmente sobre
la frente) por delante, el pabellón de la

oreja a los lados, y por detrás el cabe­
llo. La misión de la cofia era simple­
mente la de recoger el cabello, evitan­

do su salida» 23. Cofia de Fernando,
Infante de Castilla, hijo primogénito
de los reyes Alfonso VIII y Leonor de

Inglaterra, fue el primero de la real

familia que recibió en sus sepulcros el
Monasterio de Las Huelgas.
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Gran interés presentan el cinturón
o tahalí del Infante Fernando de la
Cerda, cuya decoración heráldica to­
davía no ha sido definitivamente des­
cifrada, la espada de combate, los aci­
cates o espuelas, y el anillo de oro y
piedras preciosas, que llevaba la mo­

mia en el dedo anular, excepcional
muestra de orfebrería medieval.

El colofón de la delicada interven­
ción iniciada en 1983 y 1984 se alcan­
zará cuando los restantes fragmentos,
todavía en proceso de consolidación y
restauración, queden definitivamente
salvaguardados y puedan ser expues­
tos en próximas ampliaciones del ac­

tual Museo de Telas Medievales de
Santa María la Real de Huelgas (Bur­
gos) 24.
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Restauraciones y rehabilitaciones más recientes

El Monasterio de Las Huelgas:
modelo de sumisión a un modelo

El Compás de Adentro del Monasterio de Las Huelgas, después de la reforma proyectada. A la izquierda,
el arco ojival y los pies de la iglesia; alfondo, la arquería renacentista.

U
na de las consecuencias positi­
vas que nos traen los centena­

rios de los edificios históricos

es la de generar fondos, en mayor o

menor magnitud, para su rehabilita-

ción o restauración.
.

El VIII Centenario del Monasterio

de Las Huelgas, que este año conme­

moramos, ha movilizado las fuentes

de recursos, y el edificio ha comenza­

do a ver una actividad restauradora

muy superior a la que tiene en condi­
ciones normales para obras de pura
conservación.

Desde los primeros meses del pre­
sente año, se está trabajando en inter­

venciones puntuales, si se quiere me­

nores, pero muy necesarias, sin perder
nunca de vista la gran obra de la que
el Monasterio está tan necesitado, que
es la de la restauración general de sus

cubiertas.

Algunas de las intervenciones que
se han realizado durante la última dé­
cada han mejorado sustancialmente la
fisonomía exterior del conjunto, y,

aunque este artículo describe las obras

más recientes, conviene, no obstante,
hacer una referencia a las pequeñas
modificaciones inmediatamente ante­

nores.

En el año 80 concluyó la restaura­

ción de la Capilla de San Martín,
magnífica pieza de transición, forma­

da por dos secciones de origen dife­

rente, cuya yuxtaposición está perfec­
tamente resuelta en el interior y en el
exterior.
La recuperación de esta capillita trajo
algunas consecuencias favorables para
el entorno, pues, para sacar su volu­
men a flote, fue necesario derribar una

serie de edificaciones postizas del siglo
XIX, de traza muy mediocre.

Con ello se logró limpiar buena

parte del cerramiento Norte del con­

junto, de manera que la nave de los

confesonarios se abre en casi toda su

integridad a la calle de Alfonso VIII.

Esta pequeña capilla, con nervadu­

ras tan bellas en sus techos, ha estado

alojando durante algunos años las ta­

quillas y oficinas del Patrimonio Na­

cional, que ahora se han trasladado a

la Plaza del Compás de Adentro, de­

jando libre un espacio que podrá utili­
zarse como foro para conferencias,
conciertos de música de cámara o sala

de exposiciones.
La Capilla de San Martín, que debe

su advocación probablemente a Mar­

tín de Finojosa, el Obispo cuya inter­

vención en el origen del Monasterio

fue tan decisiva, flanqueaba por el

Norte la zona del camposanto de
acuerdo con la disposición más fiel al
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Los canteros labran
un capitel cisterciense

y tres piezas delfuste
que debieron ser sustituidas.

esquema cisterciense, que hace algu­
nas décadas difundió Dimier.

En el Archivo General de Palacio es

escasa la documentación gráfica que
se ha encontrado sobre el Monasterio
de Las Huelgas, pero se ha podido
acreditar documentalmente que el

postizo de ladrillo, adosado a la fa­
chada Este de la Torre del Rey Don
Pedro, no contaba más de 60 ó 70
años de antigüedad, como habíamos
intuido.

Este derribo tan anunciado ha sido
otra de las obras que han venido a

limpiar el cerramiento Norte del Mo­
nasterio. Sin embargo, el cuerpo in­
mediato, adosado también a la facha­
da Este del torreón, parece mucho
más antiguo, y, una vez restaurado,
ha podido ser utilizado como un pe­
queño recinto de oficinas para la Ad­
ministración del Patrimonio Nacio­
nal, en una situación inmejorable para
controlar las entradas y los accesos a

los Compases y al propio monumen­

to.

Las dos actuaciones
más importantes

La ventaja de estos derribos ha sido
evidente: se ha conseguido salvar y
volver a perfilar, con casi toda su im­
portancia volumétrica, los dos ele­
mentos que conformaban la frontera
Norte del conjunto. Pero, sin duda, la
obra más importante de las recientes
ha sido la actuación sobre el fragmen­
to central de la antigua Cilla y la recu­

peración de los restos del importantí­
simo Pasillo de las Legas o Conversas.

Como se sabe, la organización típi­
ca del Monasterio cisterciense, situaba
en la panda Sur del claustro las insta­
laciones dedicadas a la intendencia del

conjunto, que usualmente se plantea­
ba en dos alturas, dejando la baja pa­
ra Cilla y la superior o troje para al­
macenamiento del grano y otros

víveres.
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Tres fases distintas de la obra en la Cilla. Entre la arquería y el muro, se aprecia un apeo postizo
intermedio de pies de ladrillo, que fue retirado para recuperar el espacio original.



Proceso de restauración de una de las columnas parcialmente arruinada. La columna se apeó, y se excavó

la basa original que estaba enterrada, y que hoy ha quedado vista.
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Aspecto general de la rehabiliiacián
de la Cil/a como Museo de Ricas Telas.

32

Frentes de las dos Capillas del fondo del Claustro,
que ciegan el Paso de las Conversas.



La conexión entre ambas se hacía a

través de tolvas que se abrían con una

sencilla compuerta de madera. Entre
la Cilla y la panda del claustro discu­
rría el paso de las legas que conectaba
los pies de la nave principal con los
aposentos de esta comunidad menor.

En esta zona, la obra de rehabilita­
ción ha cubierto dos objetivos intere­
santísimos: por una parte, la propia
labor regeneradora y recuperadora de
actuaciones ha conseguido sanear un

bellísimo espacio adintelado, la Cilla,
que se ha abierto como Museo de Ri­
cas Telas, y que más adelante comen­

taremos. Y, por otra, hay que destacar

el hecho de que ahora el visitante pue­
da contemplar el soberbio paso de las

legas, también de tosco artesonado,
por donde discurría la circulación se­

cundaria del Monasterio, tan jerarqui­
zado y organizado, para evitar los cru­

ces entre la comunidad de monjas y la

comunidad de conversas.

Las obras posteriores al siglo XVI,
hoy consolidadas por el tiempo, no

permitían apreciar con claridad esta

conexión, que se interrumpía con dos

capillas de fondo de ala del claustro.
Ambas capillas se han respetado es­

'crupulosamente, pero si se las suprime
mentalmente en el plano, se podría

El Paso de las Legas
a Conversas, ya restaurado,
en el que se aprecia el doble sistema
de aparejo de sus muros.

Bonete de Don Fernando
de la Cerda en una vitrina
del Museo de Ricas Telas

apreciar perfectamente la conexión de

la nave lateral con el actual pasillo de

la Abadía.

La organización
del Monasterio cisterciense

Conviene, por tanto, antes de des­

cribir las obras con carácter específi­
co, hacer algunas consideraciones so­

bre la organización del Monasterio
cisterciense, que es un tema poco di­

vulgado y de una importancia históri­

ca, artística y religiosa que merece un

comentario aparte.
El eje de la nave principal solía co­

locarse siguiendo una línea de orienta-
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ción Este-Oeste, con las cabeceras en

naciente.
La iglesia, de tres naves, extendía

sus pies hacia el Oeste, y en cabeza se

cerraba con un crucero y cinco capi­
llas: una central y cuatro laterales.

El claustro, especialmente en zonas

frías, y Burgos lo ha sido siempre, se

situaba adosado al Sur para que el vo­

lumen de la iglesia no quitara sol al
ámbito claustral. De esta forma, la

panda Norte del claustro se adosaba a

la fachada Sur del cuerpo de la iglesia.
Sobre el ala Este del claustro se si­

tuaba invariablemente la sacristía, que
todavía se conserva; la sala capitular,
siempre en el eje de este tramo; y los
accesos de los monjes a sus dormito­
rios. en el extremo Sur.

El esquema de las Huelgas en esta
zona y en casi todas las demás perma­
nece prácticamente inalterado, aun­

que algo camuflado por construccio­
nes posteriores a la fundación.

La panda Sur del claustro se en­

troncaba con diversos cuerpos, tales
como los dormitorios, las calderas, el
refectorio principal, la cocina y el re­

fectorio de las legas.
Hoy en día se conserva en tal situa­

ción el refectorio principal, y no así el
dormitorio, por la existencia previa de
las Claustrillas, célula original del
Monasterio, que alteraba un tanto el
esquema modélico.

Tampoco se conserva hoy el refec­
torio de las legas, cuya zona teórica
está ocupada por la actual Abadía, y
que, sin duda, fue modificada con las
construcciones del XVI y XVII. Pero
sí se ha podido redescubir con toda
claridad el paso de las conversas, cuya
sección más importante se ha rescata­
do y restaurado.

El límite Sur contaba siempre con

un flujo de agua, cuyos restos hemos
encontrado documentados en algunos
planos de principios de siglo XX, y
que hoy son cursos regulares de agua
perfectamente canalizados.

Por último, la zona Norte conserva

todavía un fragmento del antiguo ce­

menterio, y el resto de dicha frontera
es el Compás de Afuera, cuya restau­
ración exterior de los últimos cien
años permite contemplar, en toda su

belleza, la fachada Norte del conjunto
del Monasterio.

El pasillo de las Conversas

A través de esta primera aproxima­
ción a la organización monasterial,
podemos apreciar la importancia de la
recuperación del pasillo de Conversas
y de la Cilla, como elementos origina­
les que pueden datarse a principios del
siglo XIII, es decir, como ligeramente
posteriores a las Claustrillas, que
cuenta con 800 años de edad, y es algo
anterior al conjunto del claustro e
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Las basas de las columnas
de la arquería del actual museo,

están circundadas

por un pozo para poder
apreciar el nivel original

de la construcción.

Detalle de la tolva

desde la Troje hasta la Cilla.

iglesia, que pueden datarse a finales
del primer tercio del siglo XIII, coinci­
diendo con el apogeo de la obra cons­

tructora de Fernando III el Santo.
Como se ha dicho más arriba, este

pasillo unía los pies de la iglesia, don­
de se situaba el coro de las legas, con

el refectorio de las mismas, que ocu­

paba el ángulo Suroeste del conjunto.
Tan sólo queda el fragmento reciente­
mente restaurado, que se ve interrum­

pido por dos capillas que hoy forman
parte del claustro, y que se han respe­
tado íntegramente. Sin embargo, en el
muro de la Abadía se descubrió hace
unos meses la puerta ojival, hoy natu­
ralmente cegada, donde desembocaba
el citado pasillo.

El espacio tiene, como tal corredor,
una componente lineal evidente, pero
llama la atención su altura impresio­
nante y el diferente aparejo de sus mu­

ros, con una cantería bellamente la­
brada y profusa en marcas de cantero

en su primer tramo, reservando el se­

gundo hasta ganar la cota de arteso­
nado para un mampuesto más tosco,
pero de indiscutible nobleza. Este ar­

tesonado es de gruesos pies de madera
de pino, de ritmo muy apretado, si se

tiene en cuenta que cubre un vano de
tres metros escasos. Algunos de estos

pies, los menos, cuentan con escudos
pintados, que también han sido res­

taurados.
Es un regalo para el espíritu del vi­

sitante poder contemplar este corre­

dor que estuvo en uso al menos hasta
el siglo XVIII, y que es la muestra más
preclara del orden jerárquico que exis­
tía entre las dos comunidades que ha­
bitaban el Monasterio.

La Cilla

Más importante, si cabe, ha sido la
recuperación parcial de la Cilla para
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1. Organización mo­

délica del Monasterio
cisterciense, según Di­

mier, comentada en el

libro de Maur Coche­

ril y de Yarza Luaces.

2. Planta de la Aba­

día de Fontenay.
1.139-1.147, según K.

I. Conant.

3. Planta del Monas­

terio de Clairvaux, se­

gún Milley.
4. P/anta del Monas­

terio de la Alcobaça.
según Cocheril.
5. E/ esquema de

Las Huelgas sigue el

modelo típico. En ne­

gro, los elementos que
se conservan del pa­
trón arquitectónico,
según I. Hernández
Ferrero. Todas las

plantas de los diversos
monasterios cister­

cienses guardan una

fidelidad notable al es­

quema modélico de la

Orden.

o o
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alojar allí el nuevo Museo de Ricas
Telas.

Se trata de un espacio de doble cru­

jía sobre muros exteriores de cantería
con un apoyo intermedio en una mag­
nífica arquería ojival cisterciense de

siete vanos.

La sección restaurada corresponde
a los tres centrales, y el hallazgo más
interesante ha sido la comprobación
de que la cota original de esta arquería
estaba prevista inicialmente a un nivel

muy inferior a la actual cota cero del

conjunto.
No es fácil dar una explicación a

este hecho, y no es probable que se

tratase de un burdo error de replan­
teo. Nos inclinamos a pensar que esta

cota original estaba probablemente
destinada a ser cota general del con­

junto, y desde sus orígenes debió pre­
sentar un insoluble problema de hu­

medades, que derivó en la decisión de

levantar la cota cero del conjunto
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Exterior de la Capilla de San Martín, que cierra el conjunto monástico burgalés por su linde norte.

aproximadamente 1,20 metros más al­
ta para llegar a la cota actual.

Hemos dejado como testigos de esta

operación unos pozos, que circundan
las columnas del nuevo museo, en los
que se aprecian las basas originales
hundidas respecto del piso actual.

Una de las columnas de la sala, la
situada más al Norte, necesitó de la
sustitución de su capitel y parte de su

fuste por estar materialmente deshe­
chas las piezas que lo componían.

La Troje,
almacén de grano

El considerable deterioro en que en­
contramos la Cilla tenía, sin embargo,
una evidente .justificación: como ya
hemos adelantado, el nivel de la troje
admitía importantes sobrecargas debi­
do al peso del grano y de los víveres
allí almacenados, lo que provocaba
invariablemente una fuerte flexión en
los forjados, que obligaba en la mayo­
ría .de los casos a buscar apeos en el
centro de su vano.

Estos apeos del estado pnrmtrvo,
según se puede apreciar en las fotogra­
fías, han sido suprimidos para resca­
tar el espacio original, con la garantía
de que la troje ya no se usa para alma­
cén, y, por tanto, sus sobrecargas de
uso son prácticamente nulas. Sin em­

bargo, la deformación de los forjados
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En el interior de la Capilla de San Martín, las nervaduras no van apeadas por columnas, sino que se

recogen en el característico «cul-de-lampe».

se ha conservado intacta, y es lo que
explica la falta de ortogonalidad de la
cubrición de la nueva sala del museo.

Hoy se pueden contemplar igual­
mente las tres tolvas que vertían el
grano al nivel inferior, y que estuvie­
ron funcionando como tales hasta
principios del presente siglo.

Esta sala, convenientemente aislada
de humedades en su nivel inferior y
con un sistema de aire para control de
humedad y temperatura, contiene las
telas restauradas que en su día sirvie-

ron de sudario a los cadáveres de los
Reyes e Infantes castellanos.

Para su exposición se ha optado por
el diseño de unas vitrinas en forma de
tumba, recordando exactamente el
volumen de las que se encuentran en

las naves de la iglesia, y que muestran
al visitante lo que puede considerarse
la mejor colección de telas medievales
de Europa.

JUAN HERNANDEZ
Jefe del Departamento de Arquitectura

del Patrimonio Nacional



Mocárabes de yeso pertenecientes a la cúpula de la Capilla del Salvador, semejantes a los de las mezquitas marroquíes de Abd al-Mumin.

Arte mudéjar en Burgos

Las huellas musulmanas en Las Huelgas
y en el Hospital del Rey

LA palabra «mudéjar» procede
del árabe «mudayyan» y signi­
fica: tributario, sometido, el

que no emigra y se queda donde está.
Mudéjar es, pues, el musulmán vasa­

llo de los cristianos que conservó su

religión y costumbres. Moriscos son

los mudéjares convertidos más o me­

nos a la fuerza.
Si nos atenemos a la estricta signifi­

cación de la palabra «mudéjar», el ar­

te mudéjar sería el de los musulmanes

que habitaban en territorio cristiano;
pero, de un siglo a esta parte, el signi­
ficado se ha ampliado a todas las ma­

nifestaciones artísticas realizadas en

territorio cristiano en que aparezcan
huellas islámicas.

La convivencia de cristianos y mu­

sulmanes por espacio de seis siglos en

suelo peninsular, hecho que informa
toda la vida medieval española, se re­

fleja intensamente en el desarrollo'ar­

tístico. Esta mezcla y yuxtaposición se

sintetiza en una arquitectura a la que
Menéndez y Pelayo califica de «el úni­
co tipo de construcción peculiarmente
español de que podemos envanecer­

nos» 1.

Los conocimientos, la habilidad y el

carácter de los mudéjares trae, como

consecuencia, que sean utilizados en

trabajos destinados a monasterios o

señoríos, con el consiguiente enrique­
cimiento de estas instituciones. Se les

utiliza también como constructores de

fortificaciones. Contribuyen al levan­

tamiento de los reinos cristianos de

manera especial a finales del siglo XII

y durante el XIII, lapso de tiempo al

que corresponde un gran desarrollo
cultural 2.

Arcos decorativos de yeso, lobulados, que separan la nave del presbi­
terio de la Capilla de la Asunción. A pesar de que casi to­

das las construcciones des­
de el siglo XII al XV fue­
ron hechas por maestros,
albañiles, carpinteros y ye­
seros mudéjares, no abun­

dan, en Burgos, los restos

de las edificaciones por
ellos alzadas. Esto es nor­

mal si se piensa que traba­

jaron con materiales poco
resistentes, como el carac­

terístico ladrillo.

En lo que se refiere a las
vestiduras de sus edifica­

ciones, podríamos decir
que el Islam, habiéndose
impuesto cierto número de
limitaciones en el terreno

de los significados icono­

gráficos, encontró sus ener-
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gías en lo ornamental. La redundancia
se convirtió en el sujeto principal de
una tradición artística, ejemplo de lo
cual tenemos en las yeserías del claustro
de San Fernando en el Monasterio de
Las Huelgas 3.

En Burgos, la arquitectura militar
mudéjar tiene una clara influencia to­

ledana 4. Así, llegando por la antigua
carretera de Valladolid y de Medina
del Campo, al noroeste del recinto
amurallado de la ciudad, uno se en­

cuentra con la Puerta de San Martín,
entrada principal de la ciudad durante
la Edad Media, que está construida en

ladrillo, recortándose en arco de herra­
dura, . conocida como la Puerta de la
Judería. Hacia Madrid está la Puerta
y la Torre de Santa María, frente a la

que se levantó un puente entre los
años 1322 y 1336, según consta docu­
mentalmente. Una lápida empotrada
en el Paseo de los Cubos atribuye a

Enrique II el mandato de abrir, en

13'75, la Puerta de Santa María s. En
1458 terminaba de construir Yusuf de
Carrión la torre, en la que se celebra­
ban reuniones concejiles 6. La parte
exterior fue ocultada por un cuerpo de

piedra del Renacimiento, agregado
entre 1536 y 1553 por Francisco de
Colonia y Juan de Vallejo. La planta
es de fábrica de entremano, con made­
ra y ladrillo, que vuela sobre doble fila
de canecillos aquillados. La última
puerta de entrada a la ciudad que con­

servamos mudéjar es la de San Este­
ban. El maestro Mohamad, en los pri­
meros años del siglo XV, levantó la

puerta más septentrional, e inmediata­
mente hacia abajo del castillo, el Arco
de San Esteban. Su forma es de herra­
dura, de ladrillo enjarjado, abierta en­

tre dos torres cuadradas 7.
La decoración del castillo era mu­

déjar también, obra sin duda de yese­
ros musulmanes, a la que parece han
pertenecido los dos arcos de yesería
conservados en el Museo Arqueológi­
co Provincial.

Merece la pena recalcar -dice To­
rres Balbás 8_, por único, aunque in­
significante, un paño de muro de mala
fábrica de manpostería, cercano a San
Gil, resto de una fachada medieval.
En éste, se han descubierto dos muti­
ladas ventanas gemelas, con jambas y
arcos de herradura enjarjados y de
idéntica construcción a la de las cita­
das puertas de la muralla.

En los alrededores de Burgos que­
dan otros testimonios valiosísimos del
paso de los musulmanes por tierras de
Castilla, como en el Monasterio de
Las Huelgas y en el Hospital del Rey.

EL MONASTERIO
DE LAS HUELGAS

La palabra «huelgas» no alude a

«holgar», descansar o tomar aliento,

38

como se venía sosteniendo, aplicándo­
lo a la finalidad para la que se cons­

truyó el Monasterio. Parece que este

término, de uso corriente en el país, y
con el que se señalan las comarcas de
pastos para ganados que no se dedi­
can al trabajo (que por eso se llaman
«de huelgo»), se extendió a la Funda­
ción del Monasterio por estar enclava­
do en uno de estos terrenos 9.

El privilegio de Fundación de Las

Huelgas está fechado en 1187, por lo

que este año se cumple el VIII Cente­
nario, y en él Alfonso VIII dice que lo
está construyendo en unión de su mu­

jer Doña Leonor 10.
Uno de los fines que se atribuyen a

su Fundación es que se levantó en des­
agravio por un pecado que el rey Al­
fonso cometió contra Dios y contra la
reina Leonor. Estuvo siete años en

Toledo con una judía, llamada Ra­
quel, poco después de haberse casado
con su mujer, y no reaccionó de su

hechizo, sino ante el cadáver de su

amada, víctima propiciatoria de los
hombres leales de su corte 11.

Musulmanes y judíos

No parecen tan desplazadas las
obras artísticas de raíz oriental en un

monasterio de austeras hijas de San
Bernardo, si recordamos que bajo su

protección estuvieron un importante
grupo de musulmanes y de judíos.

Fernando IV, en 1304, eximió de
todo servicio, pecho y pedido a doce
moros «fforros officiales de y del mo­

nesterio que nunca pecharon ... tengo
por bien que dose moros fforros sua

afficiales que moraren en el dicho mo­

nesterio o en el mío, Ospital que disen
del Rey que ssean escusados de los

. . 12sserUlclOs ...
»

.

Los musulmanes y judíos prestaron
en la Edad Media servicios de interés
público, sobre todo en la medicina 13.
Algunos judíos dependientes del Mo­
nasterio serán solicitados para estas

funciones, como se deduce de un pri­
vilegio confirmatorio otorgado por
Sancho IV de 1 de abril de 1285, por el
que se concede al Monasterio de Las
Huelgas que puedan «servirse de los
judíos sometidos al señorío de la Aba­
desa como médicos en las enfermeda­

d�s de las monjas» 14. No hay que ol­
VIdar que en Toledo se estaba
fraguando el origen de la ciencia en

España, gracias a la Escuela de Tra­
ductores; y que entre Toledo y Burgos
hubo un flujo humano evidente, como

el toledano Sadaq Ben Jalaf al-Ansa­
rà, ilustre por sus conocimientos cien­
tíficos, que emigró a Burgos, donde
fijó su residencia 15.

A once carpinteros musulmanes les
encargó el Concejo la labor de los ta­

blados, y a doce la de los carros para
la coronación de Juan I en el Monas-
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terio de Las Huelgas, esta obra fue
hecha en 1379 16.

Otra de las noticias que tenemos de
sus trabajos constructivos en Las
Huelgas, las de la ciudad de Burgos
son abundantísimas, son la obtención
de privilegios reales otorgados por
Fernando IV, en 1304, y Enrique II,
en 1367, a los moros que se dedicaban
a reparar los edificios del Monaste­
rio l�.

Pero es bajo el amparo del funda­
dor, cuando se edifica bajo las direc­
trices más puramente islámicas. Pare­
ce que hasta 1214, muerte de Alfonso
VIII, sólo se habría construido las
Claustrillas y la Capilla de la Asun­
ción.

à las Huelgas de Burgos est, par sa

vigoreuse simplicité, par son orne­

ment rare et raffiné à la fois, dans la

ligne des sanctuaires almohades». Los

almohades, llevados por su ascetismo
inicial, que proscribía cualquier tipo
de lujo, difundieron un estilo nuevo de

gran austeridad. Los grandes monu­

mentos almohades son la mezquita de
Tinmallal y la de Kutubiyya de Ma­
rrakus.

La Capilla que hoy se llama de la
Asunción (antes era de las Claustri­
llas) tiene los muro de ladrillo, y se

sitúa al noreste de las Claustrillas, pri­
mitivo claustro de arte románico tar­

dío construido entre 1180 y 1187. Tu­

�o una puerta al norte, hoy tapiada, y
dos muy próximas en el muro fronte­
rizo de mediodía, con arcos de herra­
dura aguda y otros de lóbulos for­
mando la arquivolta.

Actualmente consta de un presbite­
rio cuadrado, de 4,89 m. de lado, y
una nave de 1,40 m. de anchura. La
estancia está cortada por dos arcos

transversales de ladrillo grueso reves-

La Capilla de la Asunción

El edificio conservado en la Penín­
sula cuya estructura y decoración es

más puramente almohade es la Capi­
lla de las Claustrillas. Henri Terrasse
dice 18: «La chapelle de las Claustrillas

"' La estructura y decoración
de la Capilla de la Asunción
es del estilo Almohade
más puro que se conserva

en la Península.

tido de yeso, de 29 cm. de ancho; pro­
bablemente, seguirían otros arcos hoy
desaparecidos, pues el que está más
hacia poniente se cerró en época no

muy remota con un muro en el que se

abre la puerta que hoy sirve de entra­

da.
Cubren el tramo entre los dos arcos

tres bellas boveditas de grandes mocá­
rabes. Los muros laterales se decoran

con arcos ciegos de yeso, lobulados,
que se prolongan y entrecruzan más
allá de la clave para formar una malla.
Una decoración de ataurique, de finos
tallos serpenteantes y hojas curvadas,
adorna la parte inferior de las albane­
gas.

En los ángulos del presbiterio hay
cuatro trompas que arrancan a muy
poca altura del suelo, formadas por
dos triángulos curvos, a modo de se­

mibóvedas de arista, que permiten el

paso de la planta cuadrada a la octo­

gonal. De esta última arranca una bó­
veda de ladrillo sobre cuatro pares de
arcos lisos, de sección rectangular, pa­
ralelos, que se cruzan uniendo sus vér-

tices opuestos del octógono de su

planta, para dibujar, en proyección,
una estrella de ocho puntas. Este tipo
de trazado de bóveda alcanzó enton­

ces una gran difusión, y es similar a la

que cubre una de las estancias interio­
res del alminar de Kutubiyya de Ma­
rrakus (segunda mital de siglo XII), a

la de al-Mashad Maqam 'Ali de Meso­

potamia (1193) y a la de la mezquita
de Chum'a de Isfahan 19.

Los arcos perpiñados están forma­
dos por una serie de segmentos de lí­

neas curvas escalonadas y por peque­
ñas rectas que separan rizos o

ganchos. En la parte superior, se re­

cortan en tres arquillos agudos. Sobre
cada uno hay un motivo floral: una

hoja simétrica de tres lóbulos; encima
de los laterales, arquillos de lóbulos

dibujados por la arquivolta que rebor­
dea el arco.

Las decoraciones, molduras y arcos

recuerdan, como los de ninguna obra

española, los mismos elementos de las

mezquitas de Tinmallal, en el Atlas

(1153-1154) y la de Kutubiyya. Los ar-

39



Techo de madera
de la Capilla de Santiago,

de limas en forma de artesa
con almizate cubierto

y de lazo atanjerado.

Detalle del mismo techo,
que aún conserva

su policromía.
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cos de herradura aguda y de lóbulos
sin enjarjar; las decoraciones de yeso
de las ventanas y de los perpiñados,
fragmetados en segmentos curvos con

lóbulos ganchudos intermedios; la de­
coración de arcos lobulados que se

prolongan para formar una red de
rombos; las cupulitas mocárabes y la
nervada del presbiterio corresponden,
todo ello, al arte almohade más autén­
tico.

Las Capillas
de Santiago y del Salvador

En el Monasterio burgalés hay
otras dos capillas de época un poco
más avanzada, también en la más di­
recta tradición de arte hispano-musul­
mán. Una es la Capilla de Santiago, a

la que se llega saliendo de las Claustri­
llas al huerto hacia el Oriente. Se entra

en ella por un arco de herradura agu­
da, sin enjarjar, de ladrillo. El interior
se reparte entre una reducida nave, de
muros lisos, y un presbiterio de planta
cuadrada, comunicados por un arco

de la misma forma que el de ingreso.
En éste alternan, por la parte inferior,
dovelas de resalto decoradas con otras

lisas y rehundidas; sus albanegas tie­
nen como motivo central una concha

saliente, y el resto se cubre con una

decoración de escaso relieve, formada

por hojas grandes unidas a tallos que
dibujan circunferencias, y con un con­

fuso relleno de hojas pequeñas.
En la parte superior de los muros

del presbiterio hay un friso de yeso
adornado con lazos de ocho y castillos
de relieve, en donde una vez más se

mezclan los emblemas cristianos (los
que subvencionaron las obras)con la
envoltura decorativa mudéjar (la ma­

no de obra). El techo de madera es de
limas en forma de artesa, con almizate
cubierto, y de lazo ataujerado. Este

techo, que conserva su policromía, es­

tá sin restaurar, y debió de tener in­
crustaciones de esmaltes. La semejan­
za de las yeserías del friso que precede
a la techumbre de esta capilla, con las
de la bóveda que hay en el paso que
comunica el Claustra de San Fernando

con la huerta, fechadas en 1275, auto­

riza a suponer ambas contemporá­
neas 20. En la Capilla de Santiago está
la imagen de este Santo, con el brazo

moviente, armador de caballeros.
La tercera Capilla, la del Salvador,

será de la misma época a tal vez algo
anterior. Se encuentra separada de las

anteriores, en la zona oeste del Mo­

nasterio. Es pequeña, tiene planta
cuadrada y fue restaurada en 1755, se­

gún una inscripción que hay en ella.

Está cubierta por una cúpula de mo­

cárabes de yeso, pintados en vivos co­

lores, en los que algunos segmentos
están sustituidos por cristales.
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Las yeserías del Claustro
de San Fernando

Sin embargo, lo que más asombra
al visitante por su connotación orien­
tal son los fragmentos de las yeserías
que cubren el claustro de San Fernan­
do. Adornan éstas, las bóvedas de me­

dio cañón que cubren las galerías del
claustro mayor. Con las sucesivas re­

formas de este claustro las yeserías se

fueron estropeando y tuvieron que cu­

brirse con un enlucido liso, tras el que
han permanecido ocultas durante si­
glos.

Las bóvedas son de ladrillo, dispues­
tos éstos en hiladas horizontales hasta
la altura de los riñones y, el resto, ta­

bicado con un ladrillo colocado de pla­
no para cerrarlas en ellugar de la clave,
procedimiento de construcción propio
de musulmanes y mudéjares.

Estas decoraciones de yeso son muy
variadas. Algunas se forman por ta­
llos curvos que dibujan una red de
rombos curvilíneos, según disposición
de origen almohade; pero la mayoría
se organiza a base de cintas o fajas
que encuadran los paños rectangula­
res y se cruzan en su interior. Una ve­

ces son rectas y dan lugar a polígonos
estrellados, otras, dibujan circunferen­
cias y arcos de círculo que se entrela­
zan. En ocasiones se combinan las
cintas rectas con las curvas para for­
mar arcos lobulados mixtilíneos. Fi­
nalmente, en varios paños el tema
consiste en discos o medallones aisla­
dos. El lugar que queda libre entre
esos elementos principales del esque­
ma decorativo, se rellena con lazos,
castillos, animales, grifos y otros seres

fantásticos a los que sirve de fondo,
ocupando casi siempre el resto del es­

pacio libre, una menuda ornamenta­
ción de ataurique (de finos tallos con

tendencia a la espiral y hojas curvas

divididas en folio los por medio de in­
cisiones). En el interior de algunos dis­
cos y polígonos, y en los bordes de
varios paños, hay talladas inscripcio­
nes árabes, unas cúficas y otras cursi­
vas. Las cúficas terminan en finos ápi­
ces florales y les siven de fondo las
consabidas hojas digitadas, pero sin
que haya confusión entre el elemento
epigráfico y el elemento vegetal, desta­
cando claramente las letras. En el Mo­
nasterio de Las Huelgas aparecen,
pues, los tres temasconstantes del arte
islámico: el vegetal o ataurique, el
geométrico, principalmente el lazo y
los mocárabes, y el epigráfico.

La técnica de esta obra de yeso es la
talla sobre el material aún blando an­

terior al empleo de moldes, gen�rali­
zados en Granada a partir del siglo
XIV, y que producen decoraciones de
gran monotonía. Todo el ornato sin
relieve apenas, se recorta sobre el 'pla­
no de fondo, al que se le ha dado su­

ficiente profundidad para que quede
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sombra. Quedan restos de colores ro­

jo, azul, ocre y negro con los que se

pintaron las tallas de yeso.
La riqueza y variedad de estas yese­

rías, les dan primacía artística respec­
to a toda las yeserías hispano-musul­
manas que se conocen, incluidas las

mejores de la Alhambra. Se labrarían

probablemente por artístas andaluces
-sevillanos- entre 1230 y 1260.

Hay otras yeserías en este Monaste­
rio, saliendo del claustro de San Fer­
nando, de las que hablábamos antes

por su similitud con las de la Capilla
de Santiago. Cubren la parte central
de la bóveda, de piedra y sección se­

micircular, de un pasadizo que comu­

nica dicho claustro con la huerta. En
dos franjas de yeso, con grandes letras
góticas sobre fino ataurique, figura el
año 1313 como fecha de construcción,
aunque en realidad corresponde al
año 1275. Su ornamentación se basa
en las líneas rígidas de los polígonos
estrellados y en pequeñas y dobles ho­

jas con digitaciones, que rellenan los

fondos, sin la graciosa soltura de las
del claustro. Según Torres Balbás 21,
los artistas de 1275 eran muy inferio­
res a los que, sin duda en años ante­

riores, precedieron en el enriqueci­
miento del claustro de San Fernando.

Otra pequeña y valiosa reliquia del
Monasterio burgalés es la Puerta de la
Sacristía, toledana de finales del siglo
XI, que se encuentra en el claustro de
San Fernando y que se reviste del en­

caje geométrico característico de estas
. obras en madera de los mudéjares.
Curiosamente, en el arco de piedra de
esta puerta hay tallados numerosos

castillos, como para que quedara ela­
ro el territorio donde se colocaba esta
exótica puerta.

Es el Monasterio de Las Huelgas
uno de los mejores ejemplos de un fe­
nómeno que ocurrió en el solar espa­
ñol de la Edad Media: la unión de dos
culturas. Por una parte, los mudéja­
res, con sus lejanas raíces orientales y
por otra, los cristianos, dejándose in­
fluir por sus correligionarios de más
allá de los Pirineos. Arte almohade y
gótico francés, pero con una singulari­
dad: no se confunden, según lo acos­

tumbrado, sino que están yuxtapues­
tos. La iglesia y la Sala Capitular son

construcciones francesas, de arte tan
fino y selecto como las mejores con­

temporáneas del país vecino, mientras

que la Capilla de la Asunción es la
obra en suelo peninsular más seme­

jante a las mezquitas de Tinmallal y la
de Marrakus, y las yeserías del. claus­
tro de San Fernando son producto del
más refinado arte musulmán andaluz.

EL HOSPITAL DEL REY.
LA ENFERMERIA

Casi todos los hospitales de la Edad
Media de los que hay memoria o se

conservan restos son mudéjares. El
más rico es el Hospital del Rey 22,
muy cercano al Monasterio de Las
Huelgas, y que fue fundado, como és­
te, por Alfonso VIII, el de las Navas.
Famosa casa de asilo del Camino de

Santiago, parece que en 1210 estaba
ya construido, y en 1212 el Monarca le
hizo depender de aquel monasterio 23.

En este hospital se superponen mo­

dificaciones de muy diversas épocas.
Pero lo que más nos interesa es una

estancia que aun existiría a principios
de este siglo, llamada «Arcos de la
Magdalena», y que ha sido identifi­
cada como sala de enfermería. Hacia
1910 se mandó derribar, quedando só­
lo unos fragmentos de su decoración
de yeso en Las Huelgas 24.

La enfermería estaba dividida en

tres naves, la del medio tuvo una «ri­
quísima techumbre de trazo mudéjar,
con nueve pechinas y frisos de yesería
colgantes» 25. Efectivamente, el arte
de la carpintería mudéjar triunfó ple­
namente desde el siglo XII en toda la
península falto de rival occidental,

pues su perfección y galanura impidió
el desarrollo de las artes de la madera
románica y gótica, mucho más po­
bres 26.

Octógonos, recortados en el tablero

plano del techo, servirían de asiento a

variados cupulines; unos limitaban

pequeñas boveditas de mocárabes,
otros fueron tallados con rosas de ló­
bulos cóncavos y algunos que, en pe­
queñas dimensiones, copiaban a las
bóvedas de arcos entrecruzados de
Córdoba y Toledo. Entre los octógo­
nos, y en el tablero horizontal, había
una serie de piezas dibujando polígo­
nos estrellados, con una estrella de
ocho puntas en el centro y una rosa de
lóbulos en el interior, todo sobre una

decoración de ataurique. Este techo,
que estaría policromado, se situaba
sobre un friso de mocárabes 27.

No hay una techumbre del siglo
XIII que se asemejara a ésta. Ya del

siglo XIV, hay en la Alhambra de
Granada (Generalife y Pórtico del

Partal) unas que tiene la misma técni­
ca ataujerada y parecida disposición:

Arco de herradura aguda,
sin enjarjar, de ladrillo,
por el que se accede
a la Capilla de Santiago.

tablero horizontal calado por cupuli­
nes octogonales mocárabes 28.

En los capiteles de los pilares se po­
dían ver escudos de Castilla, uno de

ellos con leones y castillos; los del tes­

tero parece que tuvieron una profusa
decoración de yeso, con inscripciones
cúficas, castillos y leones de pie, flan­

queados entre finos atauriques. Se

conservan algunos restos de estos

frentes de yeso en Las Huelgas.
De arte mudéjar era, pues, este te­

cho de la nave central y las decoracio­
nes de yeso, tan semejantes a las que

aparecieron en Las Huelgas, que hay
que suponerlas del mismo taller y de

época inmediata. Torres Balbás 29

opina que probablemente se constru­

yó en el reinado de Fernando III, en

los treinta años posteriores a 1230, fe­
cha de la unión de los dos reinos pe­
ninsulares, y límite que fija la existen­
cia de leones junto a castillos entre las
decoraciones de yeso de los capiteles.

Yuxtaposición de Oriente y Occi­

dente, formas góticas francesas y yese­
rías andaluzas, esperaban a los pere-

grinos en este hospital al pie del
Camino de Santiago, donde muchos
fieles del otro lado de los Pirineos se

pondrían en contacto, por primera
vez, con un nuevo tipo de estética.
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Yesería mudéjar
con el emblema
castellano enmarcado
con grafia cúfica.

Friso de yeso
de la Capilla de Santiago,

donde se mezclan
los emblemas cristianos •

con la envoltura
decorativa mudéjar.
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«Claustrilla de Las Huelgas de Burgos».
España Artística y Monumental, de Genaro Pérez de Villaamil. París (1842-1844).



«Pórtico exterior del Monasterio de Las Huelgas de Burgos».
España Artística y Monumental, de Genaro Pérez de Villaamil. París (1842-1844).
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Vista exterior de Las Huelgas. «España Artística y Monumental», de Genaro Pérez de Villaamil. París (1842-1844).

Modelo de monasterio femenino

Santa María la Real
de Las Huelgas de Burgos
Aorillas

del Arlanzón, a las afue­
ras de la ciudad de Burgos, se

alza el conjunto de edificacio­
nes que constituyen el Monasterio de
Santa María la Real, de Las Huelgas,
«monasterio de dueñas según la regla
del Císter». Hace ochocientos años

que la Comunidad de monjas ocupa
ese lugar en el que las generaciones se

han sucedido con pausa ininterrumpi­
da, sin que las convulsiones padecidas
por las tierras de España impidieran
que, al menos, unas cuantas voces se

alzaran constantemente en oración
desde aquel día en que Doña Misol y
un puñado de mujeres, venidas de Tu­

lebras (Navarra) escogieran aquel re­

cinto como residencia. Monasterio fe­
menino del Císter: en este enunciado,
los historiadores descubren ya dos

rasgos fundamentales que reflejan el

gran cambio producido en las últimas

décadas del siglo XII, el tránsito de la

liturgia a la contemplación y de lo
masculino a lo femenino.

El Císter evoca la figura de San Ber­
nardo -« bernardas» se llamaban co­

múnmente las monjas de su Regla­
porque aunque no fundó él aquella ra­

ma de vida religiosa, sí fue el autor de
la revolución más íntima del pensa­
miento que a los cistercienses aparece

ligada. En la placa conmemorativa

que se le dedicara mucho tiempo más

tarde en Dijon, se le ha calificado de

hombre de Estado. Lo fue, sin duda,
pero su Estado no era ninguna de las
nacientes monarquías, sino la Cris­
tiandad entera, es decir, Europa. Su

vida fue un esfuerzo de creación y de
batalla para preservar la unidad de

pensamiento y de conciencia, amena­

zada por sus dos extremos, el dualis­
mo de los cátaros y el nominalismo de

Pedro Abelardo. Pero en esta lucha,
en la que templó su alma, a la vez

rigurosa y clemente -él mismo bus­
cará a Abelardo cuando el sabio cuyas
ideas combatiera era perseguido, y le

ofrecerá su amistad en el tránsito su­

premo hacia la muerte- hizo algunos
profundos descubrimientos. Sin ellos

no se entiende lo que Las Huelgas sig­
nifican.

.

Bernardo trataba de descubrir la in­
timidad del hombre, ese hombre que,
siendo portador de «horrible» carne

que tiende a hundirle en las profundi­
dades aberrantes del odio, es, al mis­

mo tiempo, capaz de elevarse a las al­

turas más sublimes, precisamente,
porque Dios mismo, Cristo, ha com­

partido la carne con él. En cierta oca­

sión reprochó violentamente a un

monje el celo con que éste perseguía a

los judíos sin comprender que judío,
también, y de su misma carne, había

sido Jesús. Pero este descubrimiento,
que permite a San Bernardo afirmar
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un optimismo sin fronteras acerca de
la dignidad de la naturaleza huma�a,
le lleva también a una segunda afir­
mación no menos importante. Dios
ha venido al mundo por la misma vía

que conduce a todos los hombres, una

mujer. María, la más sublime de las
criaturas si se quiere, adornada con

todo cuanto de excepcional pudiera
imaginarse, pero mujer al fin, con car­

ne de mujer, sentimientos de mujer,
valores explícitamente femeninos.

A través de esta afirmación y en

contra de la masculinidad que había

imperado sin obstáculos -y sin mise­
ricordia- en una era bárbara que es­

taba comenzando a modificarse para
llegar a la afirmación de una capaci­
dad creadora en el ser humano, pene­
traba en la conciencia de Europa una

verdad decisiva, capaz de transfor­
marla y de hacerla diferente de todos
los ámbitos culturales hasta entonces
creados: la humanidad es bifronte y se

compone de masculino y femenino,
no del uno sin el otro. Ahora bien,
Las Huelgas de Burgos significó, en

Castilla, precisamente la afirmación
de ambos caracteres: la contempla­
ción como ascenso dignificador del
hombre hacia Dios, y la feminidad.

DOÑA LEONOR,
UNA REINA HISTORICA

La Crónica lo dice: fue la muy no­

ble Reina Doña Leonor quien con

«gran afincamiento) consiguió de su

marido, el Rey Alfonso VIII, que fun­
dara, dotara y construyera el monas­

terio. Allí están ahora, todavía, las ce­

nizas de ambos, unidos en la muerte
como lo estuvieran en vida. Los corte­

sanos, cuando se enfrentaron por pri­
mera vez con aquella princesa, venida
de un extraño país y de una extraña

lengua, no sabían muy bien como lla­
marla: ¿Alienor? ¿Elinor? acaso ¿Lio­
nora? Pero la nueva reina tenía, cuan­

do llegó a Castilla, tan sólo nueve

años, la edad perfecta para adaptarse
sin traumas a las nuevas costrumbres,
a la nueva lengua; al paso que sus mo­

dos y su habla se castellanizaban, tam­
bién el nombre extraño tomaba carta
de naturaleza. Y hoy pocos nombres
sugieren una castellanía tan radical
como, precisamente, el de Leonor.

Venía la princesa de una tierra es­

tremecida frecuentemente por el ru­

mor de armas, la de Anjou y Poitou, y
de una raza de terribles guerreros. Su
padre era Enrique II. Su madre otra
Leonor, violenta, altiva, codiciosa e

inteligente: el «águila de los divor­
cios». A su hermano Ricardo, rey de
Inglaterra, le llamaron los turcos Co­
razón de León, porque su valor les
sorprendía y asustaba. También fue
hermana de Juan Sin Tierra, el de la
Carta Magna. Dos recuerdos, en me-
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dio de este panorama de guerras feu­
dales en donde el valor y la sangre
eran las cosas más apreciadas, guarda­
ba, sin embargo, en su memoria: el
pecado terrible de su padre cuando,
por voluntad o negligencia, permitiera
el asesinato de Tomás Beckett en la
catedral, y la paz silenciosa, solemne y
profunda de Fontevrault. Querido
Fontevrault, en donde hallaron repo­
so final sus padres, bajo la bóveda de
crucería, cuyos nervios, alzándose al
cielo, esbozaban perennemente el ges­
to de oración. Y querido Tomás, tam­

bién, prôbablemente: Leonor fundaría
en Toledo una capellanía perpetua en

honor del mártir de Canterbury. En el
lenguaje del siglo XII es como si pre­
tendiera, más allá del tiempo y de la

muerte, en ellugar en donde se despo­
jan las almas de toda la «horrible»
carne de su cuerpo, establecer la re­

conciliación para su padre.
Los primeros años, Leonor había

vivido en la Corte de los trovadores.
La feminidad, una vez desencadenada
por el Cister, adquiría profundas reso­

nancias de otro tipo: se extiende y do­
mina el amor cortés. La dedicación
del caballero ya no está en la espada,
sino en la dama. Leonor, pese a la
esencial raigambre de su vida cristia­
na, conservó el gusto por los trovado­
res y las Cortes de amor. Un día reci­
bió a uno de ellos, Vidal de Besalú, y
se organizó en la sala del palacio un

recital. De pronto, el poeta quedó so­

brecogido: silenciosamente, la Reina



había entrado en la sala; iba vestida de
seda color ciclamen; ceñía su vestido

un cinturón de plata; pero el conjunto
era de tal modestia que resultaba im­

posible adivinar las formas del cuerpo

que cubría. Es la búsqueda, a lo feme­

nino, de un ideal elevado, el de la más

perfecta belleza, aquella que se des­

prende, hasta donde es posible, de las
ataduras de la forma exterior.

Todo esto es Las Huelgas. Todo es­

to hemos debido pensarlo, revivirlo,
volverlo a contemplar en el patio, in­

menso, que cerca el viejo muro. Pero

ahora tenemos que pasar al interior,
para rememorar la vieja escena del 1

de junio de 1187 cuando Alfonso y
Leonor, con sus hijas Berenguela y
Urraca, vinieron a este mismo lugar

para entregar a Misal y sus monjas,
venidas de otro reino, los primeros
edificios construidos y los bienes y
rentas con las que sostenerse. En ese

encuentro, a orillas del Arlanzón, se

consumaba un cambio en el que las

religiosas descubrían, ante todo, la li­

bertad para crear su propio modo de

vida, pero los reyes buscaban la vincu­

lación de su propio linaje con una ca­

sa destinada a ser reducto para la san­

tidad. Porque en esa «revolución

hacia la femidad» que caracteriza la

segunda mitad del siglo XII, las muje­
res comenzaron a abrirse camino cier­

tamente en muchos campos, pero en

ninguno con tanto vigor como en la

santidad.
Destacan mujeres en la política, es
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la época de Teresa, de Mafalda, de

Berenguela, de Blanca, y también en

la expresión poética. Surge el «amor

cortés» y se crean las cortes para la

gaya ciencia, en que presiden siempre
la mujeres, pero sin que pueda evitarse

que lo hagan en estrecha dependencia
con los hombres. La dama de la corte­

sía existe en la medida en que un caba­

llero le hace objeto de sus atenciones.

El Císter, moviéndose aún por el po­
deroso impulso que aplicara San Ber­

nardo, iba a ofrecer por vez primera la

oportunidad de crear un movimiento

de grandes proporciones en el que
monasterios femeninos se agrupasen

para formar una congregación inde­

pendiente de la inmediata dirección de
los monjes varones. Y esto también

-podríamos añadir que principal­
mente- fue Las Huelgas.

EL MUSEO DE TEJIDOS

MAS IMPORTANTE DEL MUNDO

Sin Leonor de Aquitania sería im­

posible comprender lo que Las Huel­

gas llegaron a significar. Ella era nor­

manda. Había nacido en 1160 en

Domfront, no lejos de Mont Saint­
Michel. Pertenecía a un linaje de con­

quistadores: dedos de sus abuelas te­

jieron el tapiz de Bayeux. De ahí le

venía el gusto por las ricas telas de

colores brillantes, que transmitió a su

vez a sus hijos y nietos. Probablemen­

te, hoy Las Huelgas guarda el museo

de tejidos del siglo XIII más impor­
tante del mundo: museo no nacido de

una voluntad coleccionista, sino res­

catado en sus piezas, de los paños que

acompañaban a los príncipes camino

del sepulcro. Como todas las mujeres
de la Casa Plantagenet, había crecido

vinculada primero a la presencia y

después a la memoria de lo que signi­
ficaba Fontevrault. Ya lo hemos men­

cionado antes, pero conviene ahora

precisar esta idea y enriquecerla.
Fontevrault era, simultáneamente,

una casa de oración en la que el ince­

sante ruego de las religiosas pretendía
compensar los tremendos pecados de

una época que aún arrastraba las vio­

lencias de la barbarie, un lugar de re­

fugio para las- egregias mujeres de la

dinastía que, al fin de su existencia,
hallaban el modo de integrarse en una

vida superior, un centro para la for­
mación moral en donde pudiera ense­

ñarse a vivir el cristianismo en su inte­

gridad, y un sepulcro. Del origen a la

tumba, se producía de este modo un

encuentro integrador. Pues bien, Leo­

nor quería tener, en el corazón de su

nuevo reino, otro Fontevrault. Fray
Roberto Muñiz, en la Medula Históri­

ca Cisterciensis explica con claridad

que los reyes fundadores querían ob­

tener ante todo dos cosas: enterra­

miento santo para sus propios cuer-



pos y lugar de retiro para infantas o

damas de la alta nobleza, cuando unas

y otras se decidían a buscar la perfec­
ción cristiana.

CONGREGACION
EXCLUSIVAMENTE FEMENINA

Monasterios cistercienses femeni­
nos ya existían, y en cierto número:
Santa María de Perales, Santa María
de Hazas, Santa María de la Asunción
de Cañas, Santa María de Herce y,
sobre todo, San Andrés de Arroyo y
San Clemente de Toledo; de modo

que no se trataba de establecer una

regla nueva. Las verdaderas intencio­
nes de los fundadores -que aparecen
siempre mezcladas a la fuerte tensión
militar que Castilla soportó en aque­
llos años de lucha contra los almoha­
des- quedaron expuestas en el Capí­
tulo General de la Orden del Císter
que se celebró en 1187. Allí el antiguo
abad de Huerta, Don Martín, que a la
sazón era obispo de Sigüenza, explicó
que Alfonso VIII, de quien tenía ple­
nos poderes, quería que se autorizase
la creación en Castilla de una congre­
gación exenta, exclusivamente forma­
da por monasterios femeninos. La ca­

beza de la congregación corresponde­
ría a Santa María la Real de Las Huel­
gas de Burgos. Y la propuesta fue
aceptada.

¿ Cuándo surgió la idea de la con­

gregación? No lo sabemos, pero todo
induce a creer que databa de algunos
años antes, desde el momento mismo
en que fue tomada la decisión de
crearlo. Cuando Alfonso y Leonor,
con sus hijas Berenguela y Urraca, en­

tregaron las instalaciones y las rentas,
no procedieron a una donación pura
y simple, sino que establecieron un

vínculo permanente entre el Monaste­
rio y la Casa Real, que no significaba
intromisión de los reyes en la vida,
costumbres y normas disciplinarias de
las monjas, sino una especie de comu­

nicación recíproca en que la Corona
ponía el respaldo de autoridad y las
religiosas algo tan preciado entonces
como su vida de oración. Por ser de
fundación real y estar tan estrecha­
mente unida a la corona real, Las
Huelgas recibió coto y jurisdicción se­
ñorial sobre todas las villas y lugares
de su dominio incluidos sus habitan­
tes. De este modo, la abadesa actuaba
a través de una verdadera subroga­
ción de la autoridad del rey. Alfonso
VIII gestionó, y obtuvo otras dos con­
cesiones singulares del Papa Clemente
III (3 de enero de 1188): la exención
de diezmos eclesiásticos y la indepen­
dencia más completa en relación con
el obispo. Así pues, el Monasterio se
convirtió en una isla de poder.

Doña Misol y sus primeras suceso­

ras en el cargo tuvieron que vencer
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Sepulcros de Alfonso VIn y Doña Leonor,
en el centro del coro. Exterior del ábside

y del muro de las Salas Capitulares.



/

Claustro de San Fernando y pórtico de entrada de la iglesia. «España Artística y Monumental», de Genaro

Pérez de Villaamil. París (1842-1844).

resistencias, pues los otros monaste­

rios más antiguos se oponían al princi­
pio de la congregación porque temían

que coartara su libertad. Triunfaron

gracias al poder de los reyes y a que, al

celebrarse el 27 de abril de 1189 el pri­
mer capítulo general en que estuvie­

ron presentes las representaciones de
siete monasterios - Torquemada,
Gradefes, Cañas, Perales, San Andrés

del Arroyo, Carrizo y Fuencaliente­

acudieron a ella siete abades del Císter

que tenían los poderes del Capítulo
General de la Orden. Una vez al año,
por San Martín, en noviembre, todas

se reunirían en Burgos; en adelante

prestarían obediencia sin limitaciones

a la abadesa general. El número de
monasterios creció luego hasta llegar
a doce a finales del siglo XIII; enton­

ces se suprimió la obligación del capí­
tulo anual porque era demasiado one­

rosa, y se pasó a un sistema monár­

quico en el que las abadesas y prioras
de los otros monasterios podrían ser

tratadas como si operasen por delega-
ción de la prelada. _

Desde aquel rincón de Castilla, ca­

beza del reino y cámara del rey, la
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influencia de Las Huelgas se extendió

por toda la Península, aunque no hu­
biera sido posible sin la protección del

rey. En la reciprocidad que se estable­
ció, algunos miembros dellinaje sobe­
rano vinieron a morar en Las Huel­

gas, en un principio una hija y una

nieta de Leonor, ambas llamadas

Constanza, sirvieron como monjas.
Cada generación aportaba nuevos

edificios, nuevas donaciones, y, lenta­

mente, se iba alzando el edificio y sus

instalaciones.

DEL ROMANICO
AL GOTICO

El maestro Ricardo, venido de las
tierras de Anjou, como la reina, trazó
los planos de la iglesia dejando huella
del país de origen en las nervadas co­

lumnas que sostienen la bóveda de
crucería. Templo de tres naves, un

crucero, cinco ábsides con otras tantas

capillas para formar la cabecera, y un

claustro. Cuando penetramos bajo las

arquivoltas adornadas de follaje que
coronan la puerta, y recorremos luego
la gran nave central, donde está el co­

ro de las monjas, es como si rememo­

rásemos el tránsito desde el románico

que todavía aparece latente en el estilo
de los cistercienses, hasta el pleno gó­
tico de la madurez espiritual. Pero en

este cambio es posible también reco­

nocer el avance de los espíritus en el
siglo fundamental de la metafisica.
Todo el templo es, así, expresión de
una edad que descubría, más allá de la
naturaleza y de la corporeidad, lo que
hay de esencial en la creación y en los
hombres.

Después comenzaron a llegar los se­

pulcros, labrados fuera. Sepulcros que
contienen páginas esenciales de la His­
toria de España. La Infanta Leonor,
homónima de su madre, fue encerrada
en un lecho de piedra que guardan án­
geles y decoran cortejos fúnebres con

personajes dolientes. En 1211 llegó el
cadáver del Infante Fernando, aquél
que hubiera reinado en Castilla de ha­
ber sobrevivido. Luego, mientras las
bóvedas aún se estremecían por los
cantos de júbilo por la victoria de las
Navas (1212), que recuerda todavía
ese trozo de la tienda del Califa africa­
no que aún llamamos pendón, llega­
ron los restos de Alfonso y de Leonor,
muertos en 1214, como si hubieran
decidido acudir puntualmente juntos
a la cita final. Sus sepulcros presiden
el conjunto. También está Enrique I,
el niño rey, que murió por accidente
en 1217, en Palencia. Y el de su her­
mana Berenguela, madre de San Fer­
nando, reina de un solo día, pero que
supo transmitir a su hijo la corona

unida de Castilla y León. Y también
Don Fernando, el de la Cerda, primo­
génito de Alfonso X, que ha dado al
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Altar mayor: retablo, coro y órgano del siglo XVII.

museo los más ricos paños de la colec­
ción.

Todos estos cadáveres ingresaban
en cierto modo en la congregación de
las religiosas: desde la muda perma­
nencia de la muerte asisten al coro y
reciben el regalo de la oración, que
pasa sobre ellos antes de elevarse a las
alturas. En el siglo XIII esta circuns­
tancia era considerada esencial para la
pervivencia de la monarquía. El rey,
que recibe de Dios su poder, y lo ejer­
ce como un deber moral impuesto por
El mismo, necesita de las ataduras y
vínculos con la santidad de las con­

templativas para poder ejercerlo con

justicia.
La cesión definitiva de Las Huelgas

a la Orden del Císter no se hizo en

1187, como puede suponerse, sino el
14 de diciembre de 1199. Era un mo­

mento dificil, cuando Alfonso VIII se

hallaba bajo los efectos del demoledor
desastre de Alarcos. Frente a la ame­

naza africana, cierta y muy grave, el
Císter significaba la europeidad. San
Bernardo, que procedía, como la ma­

yor parte de sus compañeros, de un

linaje de caballeros feudales, sabía
muy bien que el progreso dependía de
que ese sentimiento de la caballería,
fuerte y noble en potencia, valeroso y
leal, pudiera ser arrancado del piélago
de la violencia para ser convertido en

fuerza constructiva. Durante toda su

vida lo intentó potenciando las Orde­
nes militares, nacidas al amparo del
Císter, bajo su misma regla. Llegaba



la hora en que lo importante no era

«ser» caballero sino «hacerse» caballe­

ro: contraer religiosamente las obliga­
ciones propias de la caballería, en el
servicio a Dios, a las mujeres, a los

religiosos, a los más débiles. Una cere­

monia, la de «armarse», significaba el
cambio. Pero ¿quién puede armar al

rey? Si el soberano es la cumbre de la

caballería, y su oficio de reinar es la

quintaesencia de tal espíritu, ¿cómo
puede admitirse que no reciba tam­

bién sus armas benditas por la Iglesia?
Se llegó a un curioso invento, la pe­

queña estatua de madera del Apóstol
Santiago, con brazo articulado. Por

medio de este ingenio infantil se hacía

manifiesto que los reyes de Castilla,
que de nadie son vasallos y de nadie

reciben su poder, salvo de Dios y de

su propio reino, eran armados no por
un ser viviente sino por el Apóstol,
hijo del Trueno y patrón de España.
La ceremonia de las Huelgas equiva­
lía, por tanto, a una especie de consa­

gración de la espada real al servicio

del bien. En un país como Castilla, en

donde los reyes no eran coronados

-sólo en algunas excepcionales oca­

siones se montaron ceremonias de es­

ta clase- el espaldarazo del muñeco

animado de Santiago significaba la
culminación de un reconocimiento.

Aquí se armaron San Fernando, Al­

fonso XI, Enrique II, Juan I, entre

otros muchos, y también Eduardo, el

príncipe cruzado de Inglaterra, que
más tarde fue rey.

.

Junto a las obligaciones estricta­
mente religiosas del coro, la oración
el trabajo medido y la contemplació�
silenciosa, cargaron sobre los hom­

b,ros de las abadesas otras obliga­
crones. La fuerza de la congregación
exigía cuantiosos dominios, propieda­
des y rentas. A finales del siglo XIII el

patrimonio estaba compuesto por 17
villas y 16 lugares, más otros 16 que
eran �?pecíficos del Hospital del Rey,
también al cuidado de la prelada.
Desde la costa Cantábrica -Castro­

urdiales- hasta el Duero, se extendía

el dominio. No era una propiedad
-tierras y casas pertenecían a sus ha­
bitantes- sino un gobierno. Y al ejer­
cerlo la abadesa juntaba condicio­

nes civiles a otras religiosas: ella

nombraba alcaldes y jueces, confirma­

ba elecciones, percibía impuestos, ar­

bitraba la paz, se ocupaba de que se

construyesen caminos y puentes o de

que se abriera una fuente pública allí
en donde el agua había dejado de ma­

nar. En cierto modo el señorío era una

pesada carga. De este modo, y habién­
dosela declarado exenta del poderío
episcopal, se levantó un «estado» po­
deroso dentro del reino.

UN PODER SIN LIMITES

Los reyes habían perseguido delibe­
radamente este objetivo. El señorío de
Las Huelgas fue, desde su nacimiento,
un «coto» inmune: sus habitantes no

pagaban moneda forera, no prestaban
servicio militar, quedaban exentos de
tributos civiles o eclesiásticos exter­

nos, y era únicamente la abadesa la

que, en nombre de todos, proporcio­
naba los subsidios oportunos, siempre
como graciosa ayuda, para el sosteni­

miento de la Monarquía. Ni merinos,
ni oficiales de justicia podían entrar

allí. Tampoco el obispo ni sus repre­

sentantes, a menos que fuesen invita­

dos. Unicamente el rey, por la puerta
tapiada, y, en las cumbres lejanas, el

general del Císter y el Papa. Nada
más.

De ahí el singular privilegio. La
abadesa escogía y nombraba los cléri­

gos encargados de servir las parro­

quias o las capellanías, y les otorgaba
las licencias correspondientes para su

oficio. Poco a poco amplió su poder
hasta colacionar beneficiados «cum

cura animarum», visitar las iglesias,
castigar los delitos de herejía, fallar en

pleitos matrimoniales y dar licencia

para los confesores. Era realmente co­

mo un obispo, excepto, claro está, en

lo que se refería a la condición sacer­

dotal.

LUIS SUAREZ FERNANDEZ

Catedrático de Historia

Medieval de la Universidad

Complutense de Madrid
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Los Monarcas fundadores

Don Alfonso VIn de Castilla
y Doña Leonor de Inglaterra

Don Alfonso VIII, detalle del fresco que representa la Batalla de las Navas de Tolosa recientemente restaurado
por el Patrimonio Nacional, obra de Jerónimo y Pedro Ruiz de Camargo. Primera parte del siglo XVII

(Monasterio de Las Huelgas de Burgos).

DURANTE el glorioso reinado
de Alfonso VIII de Castilla y
de su esposa Doña Leonor de

Inglaterra, tuvo lugar la fundación del
Monasterio de Las Huelgas de Burgos
en la vega del río Arlanzón de esta

ciudad, finalizado ya el siglo XII.
De ello da cumplida noticia Alfon­

so X el Sabio en su Crónica General y
en las Cantigas et loores a Santa Ma­
ría, en cuyas obras alude no sólo a la
construcción de un Monasterio «de
duennas-Sf de la Orden del Císter
«cerca de Burgos», sino también a la
del Hospital del Rey, edificado a poca
distancia de aquél para acogimiento
de enfermos y peregrinos que transita­
ban por el Camino de Santiago.

Lo que parece indudable es que el
Monasterio fue una prueba más del
aprecio de los Reyes de Castilla por la
Orden del Císter, y que con él quisie­
ron dotar a sus reinos de una institu­
ción religiosa donde las jóvenes de la
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nobleza pudieran consagrarse a Dios,
aparte de servir de panteón para sí y
sus descendientes.

A la construcción del Monasterio
contribuyeron tanto el Rey Don Al­
fonso como su esposa Doña Leonor
«con el consentimiento de sus hijas
Berenguela y Urraca». Dicho Monas­
terio lo dieron y concedieron a la
Abadesa Doña Misol y a sus herma­
nas, así presentes como futuras, para
que lo poseyeran perpetuamente.

Notables fueron los privilegios y he­
redades otorgadas por los Reyes al
Monasterio y a su Abadesa, estable­
ciendo que todas las donaciones e ins­
tituciones creadas en su favor habían
de perseverar inviolablemente ratas,
estables y valederas en todo tiempo, y
que si alguno de sangre real o extraño
a ella osare quebrantar o disminuir en

alguna cosa su carta de donación o

privilegio «incurra plenariamente en
la ira de Dios Todopoderoso y sea

condenado con Judas el Traidor a las
penas infernales y demás de esto pa­
gue al Rey en pena millibras de oro y
restituya doblado al Monasterio el da­
ño que le hubiera hecho».

Que los reyes tenían especial apre­
cio por la Orden del Císter y que de­
seaban ser enterrados en el Monaste­
rio de Las Huelgas queda también
probado en carta de otorgamiento ex­

pedida en 14 de diciembre de 1199 en

la que, al tiempo que le dotan de sus

propios bienes, expresan que efectúan
la donación en manos del Abad del
Císter Don Guido, eximiéndole de la
autoridad del Ordinario, prometiendo
enterrarse en Santa María la Real (así
llamado el Monasterio de Las Huel­
gas) y añadiendo que «si aconteciere
que en nuestra vida quisiéramos to­
mar estado de Religión, prometemos
recibir el hábito de la Orden Cister­
ciense y no de otra».

Fueron tales las pruebas de genero­
sidad de los monarcas para con esta'
fundación monástica, que con razón
ha sido llamada «la casa de religiosas
de mayor autoridad en todos los rei­
nos de España» y «el más ilustre Mo­
nasterio de la Cristiandad», al frente
del cual una figura mítica, su Abade­
sa, ejerció durante siglos una potestad
eclesiástica calificada de «cuasi episco­
pal», cuyas jurisdicciones canónica,
civil, e, incluso, criminal han sido con­
sideradas desde el punto de vista his­
tórico-jurídico como un hecho real­
mente excepcional.

Hagamos ahora una breve referen­
cia a «los fundadores», como a las re­

ligiosas del Monasterio les gusta lla­
marles, calificativo que es también
corriente oir en Burgos a gente culta;
fueron estos Alfonso VIII de Castilla
y Leonor Plantagenet, descendiente el
primero de Sancho III el Deseado y de
Blanca de Navarra, mientras que Leo­
nor era hija de Enrique II de Inglate­
rra y de la Reina Leonor, Duquesa de
Guinea y de Gascuña y Condesa de
Poitiers.

La boda de «los fundadores» tuvo

lugar en Tarazona, señalando Alfonso
VIII en arras a la Reina la Ciudad y el
Castillo de Burgos y otros muchos lu­
gares, haciéndole donación de la mi­
tad de lo que conquistase «de moros­

desd� el día que se celebrase el matri­
momo.

Fue reconocido Alfonso como Rey
«pequeño» por la temprana edad en

que le fueron asignadas las responsa­
bilidades de gobierno; el Rey «noble-



Doña Leonor de Inglaterra, d�talle del fresco que representa la Batalla de las Navas de Tolosa, obra de

Jerónimo y Pedro Ruiz de Camargo. Primera parte del siglo XVII (Monasterio de Las Huelgas de Burgos).

y el Rey «bueno» por sus excelentes

condiciones humanas; el de «Las Na­

vas» por su trascendental victoria so­

bre los musulmanes y en llamarle,
«sancto» nadie discrepa, según uno de
sus biógrafos.

De él dice el Marqués de Mondéxar

que «era de estatura más bien !lledia­
na; de rostro hermoso, en quien so­

bresalía lo encendido; la frente sin

desproporción, abultada; el cabello
del color de la barba, tibiamente ne­

gro; los ojos garzos, la nariz ineli.nada
a grande, sin desmesura que ocasiona­

se a fealdad».
Era la Reina Leonor menor de edad

todavía cuando contrajo matrimonio,
aportando en dote al mismo el Duca­

do de Gascuña, cediendo y renuncian­
do en ella el derecho que podían tener

a éllos Príncipes Ricardo y Juan, sus

hermanos.
Alfonso X el Sabio, su biznieto, di­

ce de ella que fue «asosegada e muy

fermosa e mucho limosnera contra los

pobres de Dios, muy amabre a su ma­

rido».
El matrimonio tuvo larga sucesión,

si bien los autores no se han puesto de
acuerdo sobre el número total de hijos
que tuvieron. Unos lo limitan a siete;
el Padre Mariana añade uno más y
Salazar de Mendoza, otro. La Crónica
General hace memoria de once, con­

eluyendo el Marqués de Mondéxar

que en realidad fueron doce, cuatro

varones y ocho hembras, a saber: Be­

renguela, madre de Fernando III el

Santo, Fernando y Sancho, malogra­
dos prematuramente; otro Fern�ndo,
nacido en 1190 en Cuenca, fallecido a

los 20 años y «soterrado en Las Huel­

gas»; Enrique I de Castilla; Doña

Urraca, casada con el Infante Alonso

de Portugal; Doña Blanca, que llegó a

ser reina de Francia por su matrimo­

nio con el Príncipe Luis, del que nace­

ría San Luis, Rey de Francia; Leonor

de Castilla, casada con el Rey Jaime

de Aragón; Doña Mafalda; la Infanta
Doña Constanza, Abadesa de Las

Huelgas y, por último, «dos fijas» que
murieron muy pequeñas, y que pudie­
ron ser Leonor y Sancha.

Entre las numerosas glorias de Al­
fonso VIII brillan con luz propia espe­
cialmente dos: la fundación del Mo­
nasterio de Las Huelgas y del

Hospital del Rey y su trascendental
victoria en Las Navas de Tolosa, has­
ta el punto que ambos acontecimien­

tos oscurecen otras luces de su reina­

do, no sólo en el orden militar, sino
también en el civil y cultural, ya que
entre sus más preciados logros cabe
señalar el de la creación de la primera
Universidad española, que fue la de
Palencia:

Para Cabeza de Vaca, Alfonso VIII

es el paradigma de la reconquista por
su sentido total de la empresa, lejos de
todo localismo por su visión de futu­

ro, y porque en él no se dan los aspec­
tos negativos que en parte ensombre­

cen los reinados de otros reinos

hispánicos entre el 712 y el 1492, por
todo lo cual puede calificársele como

«un Rey para la historia».
Este mismo historiador nos ofrece

la tarjeta de visita del monarca, que
no puede ser más impresionante. Fue

cuñado de Ricardo Corazón de León

y de Juan Sin Tierra; abuelo de San

Luis, Rey de Francia, y de San Fer­

nando, y padre de las Reinas de Fran­

cia, Portugal y Aragón. Fue Duque de

Gascuña y Aquitania, y consuegro del

Emperador de Alemania. Pero, sobre

todo, fue un excelente Rey de España.
Para el Marqués de Lozoya, estas

magníficas relaciones familiares abrie­

ron a nuestra Patria a las grandes co­

rrientes internacionales.

«A su muerte, acaecida a los 53
años en cierta aldea de Arévalo llama­

da Gutierre Muñoz», dice el Arzobis­

po de Toledo Don Rodrigo Jiménez

de Rada «sepultó consigo la gloria de

Castilla», y añade: «porque así le ha­

bían ennoblecido desde la infancia el

valor, la liberalidad, el agrado, la sabi­
duría y la modestia, que se creía se

habían sepultado después de su muer­

te con él todas ellas». Desde luego, no

cabe mejor loa 'que ésta.
Fue sepultado el Rey en el Real M.o­

nasterio de Las Huelgas por los ObIS­

pos Rodrigo de Toledo, Tello de Pa­

lencia, Rodrigo de Sigüenza, Mendo
de Osma, Giralda de Segovia y por
otros religiosos, haciendo el gasto de
ostentosas exequias la Reina Beren­

guela, su hija, la cuál coneluyó aquella
. función lúgubre con tal intenso dolor,
que casi se extinguiera con los' golpes y

lágrimas que producía. Poco desp�és,
moría Leonor, que fue enterrada Jun­
to a él en Las Huelgas.

JESUS MARIA JABATO SARO
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Isla de F.ormentera. Oficinas 187 y 598 de "la Caixa".

·SOntOS Iaprimera
Caja de Ahorros del país.
y la octava del mundo,
Pero también sabernos
sermuy pequeños.



Baileys,
la magia del sabor.

Beba magia, estilo, la clase de la Crema Irlandesa.



.NUEVO
CITROËN

CX25TRD
TURB02

EL DIESEL
MASRAPIDO
Líder de la velocidad

Permítase el lujo de romper la barrera
de la velocidad. y hágalo con un líder.
El nuevo Citroën CX 25 TRD Turbo 2. El

coche que fulmina todo lo conocido en

diesel. Sí, la historia está llena de líderes,

pero ninguno capaz de conseguir el

sueño de mejores prestaciones a menor con­

sumo. Sólo el nuevo Citroën CX 25

TRD Turbo 2, en el que el Intercooler le

proporciona un aumento espectacular
de la potencia, del par y de las prestacio­
nes así como un brio inigualable.
Sus 195 Km/hora son la prueba más tajan­
te. Con la robustez de un motor diesel

superdimensionado. Una velocidad de au­

téntico lujo que convierte al nuevo

Citroën CX 25 TRD Turbo 2 Intercooler
en la berlina diesel más rápida del mundo.
Una velocidad de lujo en diesel, que
sólo Citroën ha sido capaz de conseguir.

Líder del confort
Permítase ellujo de romper la barrera

del confort. El CX 25 TRD Turbo 2

presenta un confort, una seguridad y una

fiabilidad excepcionales.
Su precisión y estabilidad a la hora de

conducir, una dirección asistida de serie, im­

pecable, y un frenado eficaz con opción
ABS le garantizan un comportamiento en

carretera irreprochable.
Su alta resistencia y la concepción ultrarno­
derna de su estructura, su exclusivo
sistema de suspensión hidroneumática, ga-

rantizado hasta 100.000 Km. en dos

años, que permite la regulación de altura,
la corrección de nivel constante y
una rigidez variable en función de la carga,

asegura al Citroën CX 25 TRD Turbo 2

un confort de lujo, unido a un silencio de
funcionamiento y a un interior cuidado
hasta el más mínimo detalle (de serie aire

acondicionado, cierre centralizado,
elevalunas eléctrico, sistema antirrobo, lu­

neta térmica, etcétera). Además,
gracias a su inigualable confort, los

Citroën CX permiten al conductor viajar
de 2 a 4 veces más lejos que los

vehículos competidores, antes de alcanzar
el "umbral de cansancio" (según el
Test de Fatiga realizado por la Asociación

Vinçotte).

Líder en economía
Olvide las pesadillas del consumo. Si los

diesel ya gastaban poco, el nuevo

Citroën CX 25 TRD Turbo 2 reduce el gas­
to al mínimo inimaginable.
El al to rendimiento del sistema

Intercooler y de su nueva caja de cambios
ha conseguido el milagro.
4,9 litros a 90 Km/hora. Un sueño de lujo.
Un récord en la historia del diesel.

El encanto de los CX, su elegancia, estilo

y señotio se ve reforzado, al incotpotet
el lntercoolet, con unas prestsciones y
un consumo difides de mejorar, a la que
se añade una seguridad inigualable.

NUEVO CITROËN CX 25 TRD TURBO 2 INTERCOOLER.

LA BERLINA DIESEL MAS RAPIDA DEL MUNDO.



Todas son Tarjeta 6000
Todas estas taIjetas de todas las Cajas de

Ahorros Confederadas son Tarjeta 6000
Con ellas puede Usted

• Pagar sin dinero efectivo en los mejores
establecimientos.

• Sacar dinero, en cualquier lugar y a

cualquier hora, en más de 3.000 Cajeros
Automáticos de la RED 6000, la más grande,
extensa y completa de España .

• RED6000



TODO ES DISTINTO EN GALERIAS
La Moda más actual. Un nuevo estilo.

Todo para tu Belleza; para el Deporte. Todo
para la Decoración, para el Hogar... Un gran
surtido.

Ven a GALERIAS, encontrarás su

nuevo ambiente. El mejor Servicio.

Ven a sentir la Nueva GALERIAS y
disfrutarás de una GRAN TIENDA.

Porque ya todo es distinto en

GALERIAS.

Marcando estilo
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Un caso excepcional en la historia monástica

Las Infantas «Señoras de Las Huelgas»

Apesar
de los ocho siglos recorri­

dos desde la fundación del Mo­
nasterio de Santa María la Real

de Las Huelgas, y siendo tan amplios
y profundos los cambios que se han

producido en la mentalidad de formas

y figuras en la sociedad, no se ha per­
dido en la literatura ni en las tesis doc­

torales el personaje singular de la
Abadesa de Las Huelgas, que si la his­

toria, avalada por los documentos, no

la presentaran como hecho real, bien

pudiera tenerse por una figura mitoló­

gica; aunque no deja de ser cierto que
la fantasía ha coloreado su fondo his­
tórico.

Escudo de España con el escudete de Ana María de
Austria.

No se ha dado, sin embargo, este

celo e interés por mantener, esclarecer

y dignificar otra figura por demás re­

levante de la misma historia vinculado

al de la Abadesa de Las Huelgas, cual

es el de la «Señora» de Las Huelgas,
ostentado siempre por un miembro de

sangre real, esto es, por las Infantas.
Más de un autor ha identificado estos

dos personajes, al menos en algunos
casos, haciendo a las Infantas Abade­

sas; sin embargo, en ningún caso lo

fueron, a no ser en el siglo XVI y

XVII, que por causas especiales fue­

ron pedidas por la Comunidad para el

cargo de Abadesas las Infantas María

de Aragón y a Doña Ana de Austria

procedentes de conventos de Agusti­
nas, cuando ya se había perdido el

ejercicio de la «Señora» de Las Huel­

gas.
Durante los dos primeros siglos de

la fundación del Monasterio existió
casi una continua presencia de las In­

fantas ejerciendo este «Señorío». El

amor, generosidad e ilusión que Al­
fonso VIII puso en esta fundación y

Retrato de una de las esposas de Felipe IV, Ana María de Austria, abadesa perpetua. Pintura sobre lienzo del

siglo XVII
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que heredaron sus sucesores en el tro­

no fue mantenido y ampliado por la

pr�sencia de las Infantas como miem­
bros de la Comunidad, siendo su me­

jor protección y fuente de nuevos pri­
vilegios. Todas las cartas de los reyes y

otorgamientos iban dirigidos en pri­
mer lugar a la Infanta, poniendo a

continuación a la Abadesa y conven­

to. Las fórmulas más corrientes en es­

tos documentos son: «A ruegos de la
Infanta Doña Berenguela nuestra her­
mana» dice Alfonso X. En este caso,
se trata de un privilegio a favor de la
Comunidad concediéndole el «Seño­
río» sobre los judíos que habitaban en

el barrio que llamaban de Santa Ceci­
lia, que esta Casa tenía en la Villa de
Briviesca, dándole la potestad de po­
der utilizar los conocimientos de me­

dicina que estos judíos poseían, siem­

pre que enfermare alguna de las

monjas (1271). En los actos adminis­
trativos que realiza la Infanta obra

siempre en nombre de la Comunidad.
Así, la Infanta Doña Berenguela en

1241 firma un documento «con el con­

sentimiento y en unión con la Abade­
sa». Infanta y Abadesa hacen una sola
fuerza en bien de la Comunidad. Por
eso, cuando la Abadesa necesita para
realizar su gestión del consentimiento
de la Comunidad, obtiene este mismo
consenso de la Infanta firmándolo
«con otorgamiento del convento y de
la Infanta».

UNA INSTITUCION
QUE NACE Y SE REGULA

SIN LEYES

Es claro que la Abadesa era la que
legalmente tenía la autoridad, tanto
en lo espiritual como en lo temporal.
Según las leyes de la Orden del Císter,
recibidas de San Benito, la Abadesa
era elegida por la Comunidad y del
seno de la misma. Ella ejercía la famo­
sa jurisdicción «cuasi episcopal». En
cambio, el «Señorío» de las Infantas
era una institución original que nace y
se regula sin leyes: brota de la vida y
para la vida. Es un caso excepcional
en la historia monástica, tanto mascu­

lina como femenina.
Muy lejos de esta institución está la

intromisión de los nobles, las enco­

miendas y otros abusos de la época.
Lo bello y digno del caso que contem­

plamos es que las Infantas eran miem­
bros de la Comunidad, a excepción de
Doña Leonor, reina de Aragón, y Do­
ña María, esposa del Infante Don Pe­
dro. Todas profesaron según la Orden
austera del Císter en los años más flo­
ridos de su vida, dejando una estela de
santidad.

Los reyes respetaron en todo mo­

mento los derechos de la Abadesa, sa­

biendo rectificar sus errores cuando,
mal informados, llevaron a cabo algu-

Capilla de San Juan, donde se halla enterrada Doña Ana María.

na gestión que correspondía al ejerci­
cio de la jurisdicción de dicha Señora.
Así le sucedió a Sancho IV, cuando
ignorando los privilegios de los Fun­
dadores sobre la administración del
Hospital del Rey, se permitió nom­

brar Comendador Mayor a Fray Ruy
Ponce de León, Maestre de Calatrava.
En tal circunstancia la Abadesa y con­

vento, más los freires del Hospital,
mostraron al Rey los privilegios por
los que constaba con toda claridad
que la única legítima administradora
era la Señora Abadesa. Sancho IV or­

denó que se examinaran los documen­
tos y, teniendo en cuenta lo ya expues­
to, revocó la donación hecha a la
Orden de Calatrava.

La Comunidad de Las Huelgas se

mostró siempre agradecida a Sancho
IVpor los muchos favores recibidos,
especialmente por haber gestionado, a

ruegos de la Comunidad, la venida de
Doña Blanca de Portugal, su sobrina,
como «Señora» de Las Huelgas. Pero

la Infanta no cedió rápidamente a las

proposiciones de su tío. Después de

algún tiempo, en abril de 1294, el rey
escribía a la Comunidad dándole a co­

nocer las disposiciones de Doña Blan­
ca: «agora su voluntad es de asosegar
su facienda y su vida en Orden, e por­
que la afincamos que quisi�re sea

vuestra Orden e esse monasteno antes

que en otro, otorgonoslo». En la mis­
ma carta de Sancho IV a la Comuni­
dad sobre el ingreso de Doña Blanca
da a entender el afecto y estima que
tenía a su sobrina: «e tal es la Infanta

que siempre fallades en ella bien e lo

que debedes fallar, e por ella nos fare­
mas mucho bien e mucha merced».
En otras palabras de la misma carta el

rey demuestra las relaciones de los
monarcas castellanos con el Real Mo­
nasterio: «nos mandamos e nos roga­
mos que la recibades co.mo debedes e

le [agades honra e servicio, e lo que le

pertenece como a lo que ella es, e el
deudo que con nusco ha e según fa-
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ciertes a las otras Infantas que y fue­
ron fasta aquí». No fueron fallidas las

esperanzas de la Comunidad al pedir
a Doña Blanca para que ejerciese el

«Señorío» de Las Huelgas, quedando
de manifiesto las buenas prendas que
de ella había expresado su tío, el Rey.

La Infanta Doña Blanca fue una

gran administradora de los bienes del

Monasterio, enriqueciéndole, además,
con los cuantiosos bienes de su patri­
monio. Fue muy respetada por pro­

pios y extraños, y la Comunidad la
amaba y admiraba como a una madre

solícita. Murió el 12 de abril de 1325.
En el Libro «Regla Antigua», que ha­
ce memoria de las hermanas falleci­

das, se lee de Doña Blanca: «La nobi­
lísima e ilustrísima sierva de Cristo e

Infanta Doña Blanca de Portugal, que
fue columna de los necesitados y sos­

tén de todo el Orden Cisterciense, por

cuya muerte languidece este conven­

to». También se dice que brilló espe­
cialmente por su extraordinaria pru-

Vista exterior del Monasterio de Las Huelgas.

dencia, celo de caridad, desprendi­
miento y generosidad.

Consecuentemente, si el Monaste­

rio de Las Huelgas pudo conservar

durante tantos siglos su grandeza ma­

terial, su prestigio y su religiosidad, se

debe en gran parte a la presencia de
las Infantas como miembros cualifica­

dos y activos de la Comunidad, rela­

cionando a ésta con los reyes, prote­
giéndola del zarpazo de los que

pretendían despojarla de sus bienes y
de conculcar sus derechos. Las Infan­

tas estaban siempre en la brecha con

los reyes y con los Sumos Pontífices,
dominando las influencias negativas y
siendo cauce de nuevos beneficios y

privilegios.
Aunque desapareció la presencia de

las Infantas en el Monasterio de Las

Huelgas con la muerte de Doña Blan­

ca, hija del Infante Don Pedro y nieta

de Alfonso el Sabio, muerta en 1375,
no cambiaron el interés y las relacio­

nes entre la Comunidad y la Corona,

quedando como marca aquellas pala­
bras de la Infanta Doña Berenguela,
cuando pidió a Alfonso X que corro­

borase con su sello de plomo una de­
terminación de ella y de la Comuni­

dad: «ya que es señor y padre del
Monasterio».

Nunca decayó la confianza de la
Comunidad en su Real Patrono, ni la

ayuda de éste por su gestión directa a

través de sus órganos administrativo y

judicial. En momentos dificiles esta

llamada se hacía más fuerte y confia­

da. Así, en 1604, la Abadesa Doña

María de Navarra escribió varias car­

tas a Felipe III exponiéndole la dificil

situación de la Comunidad, tanto en

el aspecto material de sus construccio­

nes como en la paz interior de la vida

de gobierno, por causa de.Ia reforma

eclesiástica de las Abadesas trienales a

la que se opusieron por contar con la

tradición de la Orden y los privilegios
del Monasterio. La Señora Abadesa

no veía medio para reparar tantos ma-
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Sepulcro de Blanca de Portugal con los escudos de Castilla, León y Portugal. Siglo XlV.

Sepulcro de Doña Berenguela, hija de Fernando el Santo. Segunda mitad del siglo XIlI.
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les, sino el de que viniera de Abadesa
la Infanta Doña Ana de Austria, tía
del Rey, Priora entonces en el Con­
vento de Agustinas de Madrigal. En
una carta fechada en 1604 se dice: «En
el alma me pesa, escribe Doña María
de Navarra, dirigiéndose a Felipe III,
de importunar tantas veces a V.M.
con mis cartas ... para advertir a V.M.,
que a esta Casa venga a gobernarla
como persona Real, pues V.M., tiene
la Señora Doña Ana de Austria que
por su gran religión y bondad tene­

mos noticia de los muchos méritos de
su persona y por el reparo de esta casa

que se va a caer, por volverla a sus

principios gloriosos ... », La espera fue
larga por la resistencia de algunas
monjas a que llegara una persona de
fuera para ser Abadesa, aunque ésta
fuera de sangre real.

Por fin, se fueron serenando los áni­

mos, accedió Felipe III a la petición
hecha por Doña María, y Doña Ana
de Austria se determinó a ir de Aba­
desa Perpetua al Monasterio de Las

Huelgas con la concesión y Bula pa­
pal. Entró en el Monasterio el 7 de

agosto de 1611 a los 42 años de edad

y terminó su mandato en 1629. Su
abadiato fue fecundísimo en todos los
órdenes.

Con Doña Ana de Austria se cerró
el capítulo de las Infantas en el Mo­
nasterio de Las Huelgas, pero no la

ayuda de los Reales Patronos a través
de los diferentes organismos. Aún en

Infanta Doña Constanza «La Santa».

Hija de Alfonso VIII y Doña Leonor de

Inglaterra.
(Memoria que de ella se hace en la Regla
Antigua:
«Descansó en paz la nobilísima Infanta

Constanza, sierva de Dios y virgen purí­
sima, monja de Santa María La Real,
hija de Alfonso Rey de Castilla». 2 de
enero de 1243).
Infanta Doña Constanza II.

Nieta de Alfonso VIII,
Hija de Doña Berenguela y de Alfonso
IX de León,
(Monja en Santa María la Real.
Murió él 7 de septiembre de 1242. Su

momia, dice Don Manuel Moreno, con­

serva cierta expresión de tranquilidad).

Infanta Doña Berenguela.
Hija de San Fernando.

(Nació en 1230, vistió el hábito Cister­
ciense en 1241, aparece su primera firma
como «Señora» de Las Huelgas en 1247,
«con el consentimiento y en unión con la
Abadesa». Fue grande su influencia en

favor del Monasterio con su hermano
Alfonso X y engrandeció la Casa en la

espiritual y en lo temporal.
Murió en 1288).
Infanta Doña Isabel de Malina.

Hija del Infante Don Alonso de Malina.

terciense de Santa María La Real de
Las Huelgas en Burgos.

León del sepulcro de Blanca de Portugal.

PRESENTACION BALBAS
Abadesa del Monasterio

de Las Huelgas

(Habiendo quedado viuda, aún joven, se

retiró al Monasterio con su hija, donde

ejerció el «Señorío» de Las Huelgas. El
último documento firmado por Doña
Maria es de 1333).

las formas de gobierno no monárqui­
cas, se ha mantenido siempre el Real
Patronato de Las Huelgas y del Hos­

pital del Rey.
A continuación ofrecemos la rela­

ción de Infantas en el Monasterio Cis-

SERIE DE INFANTAS

(Fue monja, murió muy joven, según la

Regla Antigua en 1292).

Infanta Doña Blanca de Portugal,
hija de Alfonso III de Portugal.
(Llegó a Las Huelgas en abril de 1294.
Tuvo mucha influencia con su tío San­
cho IV de Castilla en favor de la Comu­

nidad, en la que hizo su profesión reli­

giosa. Murió el12 de abril de 1325).

Infanta Doña Isabel.

Hija primogénita de Sancho IV.

(No fue monja; su padre la entregó muy
joven para que las monjas cuidaran de
su educación. Contrajo matrimonio con

el Duque de Bretaña y en agradecimien­
to por los años pasados en el Monasterio
hizo donación de una heredad que po­
seía en Rioseco).

Doña Leonor Reina de Aragón.
Hija de Sancho IV y esposa de Jaime II
de Aragón.
(No fue monja; ejerció el «Señorío» de
Las Huelgas en ocasiones distintas según
se lo permitió su desgraciada historia).

Infanta Doña María de Aragón.
Hija de Jaime II de Aragón y mujer del
Infante Don Pedro.

Infanta Doña Blanca.

Hija de la anterior y del Infante Don
Pedro, nieta de Alfonso el Sabio.

(En la Regla Antigua se lee: El día 6
antes de las nonas de septiembre, falleció
la nobilísima Infanta Doña Blanca, hija
del Infante Pedro, monja de Santa Ma­
ría La Real. ERA MCCCXIII, Año

1375).

Infanta Doña María de Aragón. Abade­
sa.

Hija del Rey Don Fernando V.

(Fue monja agustina en Madrigal, de
donde pasó al Monasterio de Las Huel­

gas para ser Abadesa, por las dificulta­
des internas con las Abadesas trienales.
Falleció en el mes de abril de 1552).

Doña Ana de Austria. Abadesa.

Hija de Don Juan de Austria.

(Monja agustina en Madrigal. Accedien­
do a las peticiones de la Comunidad de
Las Huelgas y las instancias de su primo
Felipe III llegó al Monasterio el 7 de

agosto de 1611; y su abadiato duró hasta
el 16 de junio de 1629).
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Monasterio de Santa María
la Real de Huelgas (Burgos)

A.B. Real festiva aclamación executada en

el Real y Magnifico Monasterio de Las
Huelgas, cerca de Burgos, del melifluo
Padre San Bernardo, al anuncio alegre
del preñado feliz de la Reyna nuestra
Señora Doña María Luisa. Dispusola y
escriviola el R.P.M. Fr. A.B. monge de

El presente repertorio
bibliográfico, recopilado en el
transcurso de los trabajos de
inventario y catalogación de los
bienes muebles histórico­
artísticos del Patronato de
Santa María la Real de Huelgas
(Burgos), tiene como objetivo
primordial servir de
instrumento para futuros
'estudios sobre la fundación,
establecimiento y patrimonio
artístico del Real Monasterio.

Este repertorio que no es

-ni ha pretendido ser­

exhaustivo ha sido clasificado
por orden alfabético. En casos

determinados, acompañan a las
fichas bibliográficas las
signaturas pertenecientes, en su

mayoría, a la Biblioteca
Nacional de Madrid (B.N.) ya
la Biblioteca de Palacio (B.P.).

La inclusión de esta
información en ordenador ha
sido posible gracias a la
colaboración de Pilar Benito
García y a la labor
desinteresada de quienes
valoran el conocimiento y
conservación de nuestro

patrimonio histórico.
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HISTORICA CISTERCIENSE.

TOMO V.

DIVIDIDO EN DOS LIBROS.
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Y PREEMINENCIAS DEL REAL MONASTERIO
DB HUELGAS DE .BURGOS, Y DE SU

llUSTRISIMA ABADESA.

EN EL SEGUNDO SE TRATA DEL
GRANDE HOSPITAL DEL REY.
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-Actividades Culturales�-�-
«Música
en Palacio»

El Patrimonio Nacional ha organi­
zado durante el mes de julio una serie
de conciertos con el título de «Música
en Palacio», bajo la Presidencia de
Honor de Sus Majestades los Reyes,
en el Patio del Príncipe del Palacio
Real de Madrid. Estos conciertos

-patrocinados por el Banco Hipote­
cario- se suman a los que desde
1981 se vienen realizando en el Salón
de Columnas, y cuyos protagonistas
son los famosos Stradivarius de la
colección palatina.

Más de ocho mil personas podrán
asistir a estos conciertos, que conta­

rán con la presencia de destacados
artistas nacionales y extranjeros,
como los Directores de Orquesta
János Rolla y Miguel Angel Giménez
Martínez, la soprano Marina Nicoles­
co y la bailarina Arantxa Argüelles,
entre otros.

«El Patrimonio Nacional cumple así
-según palabras pronunciadas por
su Presidente, Don Manuel Gómez
de Pablos, en el acto de presentación
de «Música en Palacio»-Ia noble mi­
sión de acercar la cultura musical al
mayor número posible de espectado­
res».

Dentro de la programación de este
ciclo de música intervendrán la Uni­
dad de Música de la Guardia Real,
prototipo de las Bandas de Música;
el Ballet del Teatro Lírico Nacional;
La Orquesta de Cámara «Franz Liszt»

,

1

Don Manuel Gómez de Pablos en un momento de su intervención, en el acto de presentación
de la serie de conciertos «Música en Palacio».

de Budapest; y la Orquesta Sinfónica
y Coro de Radiotelevisión Española.

Como novedad, la Unidad de Mú­
sica de la Guardia Real interpretará
la «Marcha Española», dedicada a Su
Majestad el Rey Alfonso XIII por Tito

Schipa, uno de los más grandes te­

nores de la historia del bel canto.

La selección de los profesores que
integran esta Unidad ha tenido siem­
pre un carácter muy riguroso, dada
la alta responsabilidad de sus come­

tidos, como los conciertos en el Pala­
cio Real ante Jefes de Estado Extran­

jeros en visita oficial a España,

La Unidad de Música de la Guardia Real y la Banda de Cornetas, Tambores y Pífanos, dirigida
por el Comandante J López Ca/va

76

Presentación de Cartas Credenciales,
Paradas Militares ante Su Majestad
el Rey, Festivales de Músicas Milita­
res, etc.

En la remodelación del año 1980,
a propuesta e iniciativa de su actual.
Director, Comandante López Calvo, se

incluye una Banda de Pífanos, que-
.

dando constituida a partir de ese año

por la Unidad de Música de la Guardia
Real y la Banda de Cornetas, Tambo­
res y Pífanos. La inclusión de este

instrumento ha sido uno de los as­

pectos más destacados en dicha re­

modelación, y, en cierto sentido, la

acerca aún más a aquella otra música
del Real Cuerpo de Alabarderos. Un

Cuerpo creado en el año 1504 por el

Rey Don Fernando el Católico, al que
se incorpora en el siglo XIX una Uni­
dad de Música compuesta de un Mú­
sico Mayor y cuarenta instrumentis­
tas, y en la que figuraba, además,
una reducida Banda de Tambores y
Pífanos, instrumentos éstos tan tra­

dicionales de la música alabardera
que los conservaron por privilegio es­

pecia I hasta 1 931 .

La Orquesta de Cámara «Franz
Liszt» de Budapest es en su género
una de las agrupaciones más presti­
giosas del mundo, e interpreta un pro­
grama que reune a los músicos más
destacados de las Cortes europeas:
Bach, Haendel, Telemann, Mozart y
Bocherini. Aunque bastaría con citar
los nombres de los tres primeros para
tener una clara visión de la música
del siglo XVIII.

En el programa de esta Orquesta



,
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-----------------------------�-
destacan dos obras muy significativas:
la suite de «Don Quijote», de Tele­

mann, inspirada en la inmortal obra
de Cervantes, y que constituye el pri­
mer homenaje musical que se rinde
a nuestro héroe; y «La Música Noc­
turna en las Calles de Madrid», de

Bocherini, un músico que, pese a su

origen italiano, puede considerarse es­

pañol, dado que casi la totalidad de
su obra fue escrita en Madrid, donde
vivió treinta y nueve años como mú­
sico de la Corte española.

En su primer concierto en el Palacio

Real, la Orquesta Sinfónica y Coro
de Radiotelevisión interpretará una se­

lección de preludios y coros de los

autores más representativos de nues­

tra zarzuela, como Chapí, Chueca, Bar­

bieri, Bretón, Sorozábal, Vives, etc.;

y, en el segundo, el monumental

«Requiem» de uno de los más gran­
des compositores del mundo dramá­

tico: Giuseppe Verdi. Ambos concier­

tos se realizarán gracias a la

generosidad del Ente Público Radio­
televisión Española.

Esta última obra debe entenderse

como una creación puramente musi­

cal, pese a su naturaleza dramática
derivada de la aceptación de textos

de la liturgia. Terror y oración, elevada
metafísica y desolada desesperanza
se alternan en este gran fresco, en el

que «tenemos al viejo maestro, al ex­

perto insuperable en voces humanas,

poniendo en movimiento todos sus

recursos». En definitiva, en el

«Requiem» triunfan la melodía, el dis­

curso musical de continuidad, el co­

nocimiento sobre las posibilidades de

la voz humana en un curso cambian­

te, en el que pasamos de momentos

de amplitud y poder desusados a de­
licadezas sutilísimas en otros.

Finalmente, hay que decir que gra­
cias a la colaboración dellnstituto Na­

cional de las Artes Escénicas y de la

Música, se podrá contar con la pre­
sencia del Ballet del Teatro Lírico Na­

cional, un conjunto de danza joven y

vigoroso que en pocos años ha con­

seguido grandes éxitos dentro y fuera
de nuestras fronteras.

El programa que dicho Ballet ofre­
cerá en el Palacio Real consta de cua­

tro coreografías con valores muy di­
ferenciados. Dos de ellas, el paso a

dos de «Don Quijote» y «Serenade»,
son dos obras magistrales de la tra­

dición. Las otras dos, «Voluntaries» y

«Muñecos», son dos ballets represen­
tativos de corrientes significativas de

la danza contemporánea. El programa
se completa con otro paso a dos,
«Nocturno», de Ray Barra, con música

de Dvorak, estrenado en el Teatro La

Zarzuela en la temporada de 1985.

Exposiciones

«Aranjuez y
el arte cortesano

del siglo XVIII»
Desde hace varios meses está abier­

ta al público, en el Palacio Real de

Aranjuez, la exposición «El Real Sitio
de Aranjuez y el arte cortesano del

siglo XVIII», organizada conjuntamen­
te por el Patrimonio Nacional y por la
Comunidad de Madrid, yen la que se

reune material gráfico, libros y cua­

dros relativos al desarrollo del Sitio
en ese período y a su papel en la vida
cortesana del momento.

A tal efecto no podría encontrarse

un ámbito mejor: las salas del primer
piso del Palacio comprendidas entre

el jardín del rey y la fachada principal;
es decir, en la parte del edificio cons­

truida en el siglo XVI, y donde el Pa­
trimonio Nacional está llevando a

cabo dos importantísimas obras de
restauración: la de la galería y sala
del «cuarto baxo» y la del jardín del

rey. El visitante entra a la exposición
por la escalera que servía de acceso

a las tribunas altas de la antigua ca­

pilla.
El aspecto más importante de esta

exposición lo constituye la ordenación
Territorial de Aranjuez: urbanismo, ca­

lles arboladas, huertas, vergeles, jar­
dines, con planos y diseños para la

configuración de los espacios y edifi­
cios del Sitio en el siglo XVIII, proce­
dentes en su mayor parte del Archivo

General del Palacio Real de Madrid,
quedando patente la inagotable rique­
za del mismo, cuyos fondos permiten
reconstruir la evolución del «Real Bos­

que», paradigma de belleza natural

bajo los Austrias, y explotado princi­
palmente como cazadero de jabalíes,
lugar de cría de la real yeguada, y
recreo de huertas y jardines hasta

convertirse en ese modelo de Real

Sitio y gran explotación agrícola.
En efecto, durante todo el siglo, los

Barbones intervinieron en Aranjuez
ampliando la organización manierista

del espacio creada por Juan Bautista

de Toledo y Herrera. Así, las Doce

Calles y la de la Reina sirvieron de

modelo a todas las nuevas calles ar­

boladas del siglo XVIII que irradian

de Palacio hacia los diferentes de­

partamentos del Sitio.
En cuanto a los vergeles, Felipe V

y Fernando VI ordenan replantar con

frutales las Huertas de picotajo a

«Vista de la fachada principal del Real Palacio

de Aranjuez», por F Brambilla.

modo de cultivo modelo; surgen nue­

vas huertas como las de Secano y la
Primavera. De este modo, se va pre­

figurando la explotación agrícola ideal

que Carlos III quiso hacer de Aranjuez.
Por otra parte, Felipe V manda am­

pliar el Palacio y planificar los nuevos

jardines de la Reina, del Parterre y de

la Isleta. Sus hijos harán otro tanto, e

irán configurando lo que será el jardín
del Príncipe, donde se aclimatan mu­

chas especies americanas, testimonio

del interés de Carlos III por el estudio

de la Flora de sus dominios.

De todos estos procesos, son muy
ilustrativas las series de planos para
la terminación del Palacio, para la am­

pliación de la Casa de Oficios y de

Caballeros, del Hospital y de otras

casas en el pueblo, para la construc­

ción del jardín del Parterre y para in­

genios como la sierra del agua, entre

otros, seleccionados de la rica colec­

ción del Patrimonio por un equipo que

ha trabajado bajo la dirección del pro­
fesor Don Antonio Bonet Correa.

Complementan esta panorámica
del Aranjuez dieciochesco varias vis­

tas, principalmente de MA Houasse'

y F. Brambilla, pertenecientes a las

colecciones del Patrimonio Nacional,

y grabados que proceden en su ma­

yoría de la Biblioteca Nacional, ade­

más de los cuadros prestados por el
Museo del Prado y la Academia de
Bellas Artes de San Fernando, entre

los que destacan las dos «Vistas del
Parterre en el día de San Fernando

de 1756», por F. Battaglioli, «La as­

censión de un globo Montgolfier», por
Carnicero, y «La fiesta de las Parejas
Reales», por Paret. A propósito de este

último festejo, hay que señalar la con­

tribución de la Biblioteca del Palacio

Real de Madrid con tres manuscritos

de enorme valor documental yartís­
tico: el libro de Las Parejas Reales,
iluminado por Domenico Rossi; el de
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las Diversiones. '" compuesto por Fa­

rinelli; y el Teatro militare, de Taccoli.

Paralelamente a esta muestra, se

ha desarrollado, en la Academia de
Bellas Artes de San Fernando, un con­

greso internacional, en el que han

participado más de un centenar de

especialistas españoles y extranjeros.

EXPOSICIONES CON FONDOS
PATRIMONIALES

El Archivo de Palacio, y más con­

cretamente la Sección de Planos, ha

participado durante el último trimestre
en dos exposiciones: «Arquitectura
Madrileña de la primera mitad del

siglo XX», un homenaje a la obra de
Arbós, Palacios, Otamendi y Anasa­
gasti; y en «Sellar un uso de ayer y
de hoy», orga n izada por el Arch ivo
Histórico Nacional, con la aportación
por parte del Patrimonio Nacional de
una prensa de sellado con accesorios
y mueble, y dos matrices de bronce,
de Carlos III y de Bárbara de Bragan­
za.

La primera, tal y como se dice en

el título, está dedicada a la arquitec­
tura madrileña de la primera mitad
de nuestro siglo, y con ella se com­

pleta la serie de exposiciones que el
Museo Municipal ha dedicado a aque­
llos arquitectos que, a lo largo de los
siglos, han venido configurando Ma­
drid.

Si Juan Gómez de Mora en el siglo
XVII expresó en sus realizaciones el
concepto de la capitalidad de la Casa
de Austria, y Ventura Rodríguez y
Juan de Villanueva dieron expresión
física a los criterios urbanísticos de
los Borbones, los cuatro arquitectos
que integran la Exposición que co­

mentamos -Arbós, Anasagasti, Pa­
lacios y Otamendi- son los repre­
sentantes de lo que en su «vestidura»
externa quiso ser Madrid desde fina­
les del siglo XIX hasta los años 50.

La Plaza Mayor y la Cárcel de Corte,
el Paseo del Prado con sus fuentes
monumentales, el Museo del Prado
y la iglesia de Caballero de Gracia,
son tan significativos del Madrid de
los siglos XVII y XVIII, como la Basílica
de Atocha, San Manuel y San Benito,
el Palacio de Comunicaciones y Bellas
Artes lo son de los siglos XIX y XX.

La ausencia de algún nombre rele­
va nte en esta exposición -Zuazo, es

un ejemplo, o de un estilo, caso del
neomudéjar- vienen explicadas por
estar en proyecto alguna exposición
monográfica o haber sido ya tema de
exhibición.
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Manuscritos de la Biblioteca
del Palacio Real de Madrid

U na de las joyas más preciadas de
la bibliografía universal por las im­

portantes colecciones que custodia es

la Real Biblioteca de Palacio. Sus co­

lecciones se elvan a 300.000 impre­
sos, 3.000 manuscritos, 3.000 obras

musicales, 3.500 mapas, 200 graba­
dos y dibujos, y alrededor de 2.000
monedas y medallas. Estos fondos,
constitutivos de otras tantas seccio­
nes, están agrupados en Manuscritos,
Impresos, Bellas Artes (dibujos, gra­
bados, música y fotografías), Mapas,
Planos, Revistas y medallas conme­

morativas y monedas. Su procedencia
es muy diversa: Secretaría de Gracia
y Justicia de Indias; colecciones pri­
vadas donadas a los monarcas o ad­

quiridas por éstos, tales como las bi­
bliotecas del Conde de Gondomar, del
Conde de Mansilla, del erudito Ma­

vans y Sisear, y del Oidor Francisco
de Bruna. Fernando VII aportó a su

vez obras traídas del destierro, y la
Infanta Isabel legó asimismo su co­

lección particular. La Biblioteca de Pa­
lacio se acrecentó también por com­

pra, por donativos de entidades
oficiales y de particulares y por sus­

cripción de las personas reales a

obras notables.
En números sucesivos iremos

dando a conocer los ejemplares más
destacados de las diferentes colec­
ciones, comenzando ahora por la de
Manuscritos. Esta sección, con vo­

lúmnes que abarcan desde el Siglo
XIII hasta nuestros días, está com­

puesta, entre otras, por importantes
obras históricas y literarias. El fondo
referente a América es de un valor
excepcional, y hay que destacar tam­
bién la excelente colección de libros
ricos.
• Genea/ogía de los Reyes. Alonso
de Cartagena.
S. XV. 1 h. + 208 fols. + 9 de guardas
(3 + 6), papel, 298 X 220.
Enc.: Marroquín Avellana, S. XX,
310 X 225. Tejuelo: ALF. DE CARTAGENA.

GENEALOGIA DE LOS REYES DE CASTILLA.

Olim.: II-LL-2. Actual: 11-3009
Proc.: Biblioteca del Conde de Gondo­
mar.

Epígrafes y calderones en rojo. Iniciales
rojas y violetas. Escrito hacia 1460, e

ilustrado con 82 dibujos a pluma que
representan a los reyes, acompañados
de otros personajes, desde Atanarico
hasta Enrique IV. Las dos primeras
hojas de guarda del final, con dibujos

de la época en tinta negra. Contiene
un texto abreviado de la traducción cas­

tellana de Juan de Villafuerte.

t

Cfr.: E. TORMO, Las viejas series icónicas
de los reyes de España, Madrid 1916"
p. 219-239; R. MENENDEZ PIDAL, Crónicas
Genera/es de España, Madrid 191 8, p.
204, núm. 55; J, DOMINGUEZ BORDONA, Ma­
nuscritos con Pinturas /, Madrid 1933,
p. 470, núm. 1130.
• Tratado de /a Nob/eza. Diego de Va­
lera.

S. XV. 44 fols. + 8 de guardas (3 + 5),
vitela, 242 X 172.

l
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Enc.: Zapa azul, S. XX, 250 X 182. Te­

juelo: DIEGO DE VALERA. TRATADO DE LA NO­

BLEZA.

Olim.: II-F-10. Actual: 11-2078.
En el fol. 1 inicial, orla y escudo soste­

nido por ángeles, iluminados. Iniciales

i­
l
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Olim.: I-Tesoro. Actuat 11-3283.
Proc.: Adquirido al librero S. Junquera
el 14 de marzo de 1882.

Original. Conocido también como In­

ventario de los bienes de D. a Juana La
Loca. Las hojas van rubricadas por Ma­

nuel de Arzeo y Francisco de Salablan­

ca, y suscrita por éstos y otros oficiales.

Cfr.: M. LÚPEZ SERRANO, Biblioteca de Pa­

lacio encuadernaciones, Madrid 1 950,
núm.2.

• Cartas al Obispo de Arras, Antonio

Perrenot de Granvela. 1532-1569.

S. XVI. 78 vols., papel, fol.
Ene.: Pasta valenciana, hierros dorados,
S.XIX.

Sign.: 11-2248-2325.

Cartas originales, la mayoría inéditas,
dirigidas a Antonio Perrenot, Obispo de

Arras, después Arzobispo de Malinas y
Cardenal Granvela, Ministro de Carlos

Vy de Felipe II, por los personajes de la

vida política, religiosa y social más des­

tacados del momento, tales como Mar­

garita de Austria, rey de Bohemia, rei­

nas de Polonia y Francia, Don Diego y
Don Juan Hurtado de Mendoza, Ber­

nardo Spínola, Julio III, Duque de Alba,
Cardenal Farnesio, Guillermo de Oran­

ge, Carlos Borromeo, G. Mercator, Ti­

ziano, León Leoni, etc., y las de Nicolás

Perrenot de Granvela, padre del obispo
y consejero de Carlos V. Contiene, ade­

más, algunas minutas de cartas de este

personaje, que llegó a jugar un papel
preponderante en la Europa de su

época.
La bibliografía sobre el tema es muy
abundante.

Cfr.: TH. BUSSEMAKER, Verslag van een

voorloopig onderzoek te Lissabon, Se­

vila, Madrid, Escorial, Simancas en Brus­

sel naar archivalia belangrijk voor de

geschiedenis van Nederland La Haya,
1905, pp. 90-95; GOD. BUSCHBELL, Con­

cilium Tridentinum. Diariorum, Acto­

rum, Epistularum, Tractuum nova Co­

/lectio, Tomus undecimus, Epistularum
Pars secunda, Fribourg-en-Brisgau
1937, pp. XVIII-XX; M. DIERICKX, Recher­

ches sur la seconde moitié du XVIe siê­
cie aux Archives de Besancçon, Rome,
Madrid, L'Escurial et Simancas. Bulletin

de la Commission Royale d'Histoire, t.

CXIII (1948), pp. 81-84; M. VAN DURME,

Notes sur la correspondace de Gran­
ve/le Conservée ê Madrid Loc. cit. t.

CXXI (1956), pp. 25-83.

• Colección Diplomática. Contiene

cincuenta y siete piezas, desde el año

de 1500 hasta el de 1532... Todas...

son originales, dirigidas las más por

los Sres. Reyes Católicos a Ochoa

Alvarez de Isasaga ...

S. XVI. 121 fols. + 5 de guardas
(3 + 2).
Enc.: Estilo Imperio. Tafilete rojo, hierros

dorados y gofrados, S. XIX, firmada

«Pastor fecit», 325 X 220. Tejuelo: co'

LECCIÚN DIPLOMÁTICA. CONTIENE 57 PIEZAS

DESDE ELAÑO DE 1500A 1532. Cifra de Fer­

nando VII.
Olim.: II-J-2. Actual. 11-3284.

-----------------------�-
y capitales iluminadas también. Rúbri­
cas rojas. Notas marginales coetáneas.

Cfr.: J. DOMINGUEZ BORDONA, Manuscritos

con Pinturas I, Madrid 1933, p. 458.
Núm. 1112.
• Ordenamientos de los reyes Alfon­

so XI, Enrique l/ y Reyes Católicos.

S. XV-XVI. 72 fois., pergamino,
345 X 252.
Enc.: Pasta valenciana, S. XIX,
355 X 256. Tejuelo: ORO. Y LEYES.

Olim.: II-N-1. Actual: 11-1963.

En los folios 1, 7 y 8, adornos margina­
les y capitales iluminadas. Hasta el folio

14, capitales rojas y azules alternando.

En el resto, huecos para iniciales. Cfr.:

J. DOMíNGUEZ BORDONA, Manuscritos con

Pinturas I, Madrid 1933, p. 457. Núm.

1.110.
• Carta de pago y finiquito del Rey
On Phelipe Segundo a fabor de On

Alonso y On Diego de Rivera, Cama­

reros de la Reina D. a Juana dada en

Madrid a 30 de enero de 1565 años.

S. XVI. 609 h., papel, 325 X 235.
Enc.: Barroca española de tipo popular.
Cuero negro, hierros y cortes dorados,
S. XVI, 334 X 240.

Autógrafos. Entre los 57 documentos

se encuentran 2 cartas del Emperador
Carlos V y dos de la Emperatriz Isabel.

Ochoa Alvarez de Isasaga fue Tesorero

y Secretario de la Reina D.a María de

Portugal, hija de los Reyes Católicos.

• Descripción histórica del Gran Prio­

rato de S. Juan Bautista de Jerusalén

en los Reynos de Castilla y León ...
En

Madrid Año 1772.Domingo de Agui­
rre.

S. XVIII. 14 h. + 200 p. + 1 lám. pleg.,
papel, 210 X 150.
Enc.: Rococó. Tafilete verde, hierros y
cortes dorados y lomo cuajado, S. XVIII,
215 X 153.

Olim.: 2-K-5. Actual: 11-1541
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Autógrafo. Ilustrado con bellos dibujos
a pluma hechos por el mismo autor.

Dedicada al Infante D. Gabriel Antonio

de Borbón. Existe otro manuscrito con

el mismo título y láminas en la Biblio­

teca Nacional, fechado en 1769-71.

Cfr.: JUAN píO GARCíA Y PÉREZ, Indicador

de varias crónicas religiosas y militares

de España, en «Revista de Archivos,
Bibliotecas y Museos» (Tercera época
T. IV (1900), pp. 741-42.
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Fondos documentales
del Monasterio de Las Huelgas
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Carta autógrafa de la Reina Isabel II, escrita
desde Pads en la etapa del destierro.

El Archivo del Palacio Real, donde se

guardan celosamente mil años de his­
toria de nuestro país, tiene como prio­
ridad durante este año la ordenación,

clasificación y catalogación de la do­
cumentación relativa al Monasterio
de las Huelgas y del Hospital del Rey
de Burgos. En este sentido, se llevan

ya ordenadas 340 cajas, con 7.000
fichas de documentos y 2000 de li­

bros, aproximadamente. Cinco de
estas cajas han sido ya enviadas a

dicho Monasterio, y otras 14 se en­

viarán próximamente. La documen­
tación que contienen es muy variada
en materias y años, desde pergami­
nos de privilegios reales de la época
de su Fundación, pasando por ventas,
tributos, testamentarías y arrenda­
mientos, hasta cuentas e ingresos de
enfermos del siglo pasado. La impor­
tancia de la documentación es pareja
con la que tuvo y tiene el Monasterio

y el Hospital; de este último, los libros
del siglo XVI de medicina, enfermería,

Restauraciones

Conservación de pinturas,
esculturas y ricas telas,
en el Monasterio de Las Huelgas

El Servicio de Restauración del Pa­
trimonio Nacional ha llevado la direc­
ción técnica de los equipos de este

Organismo y del Ministerio de Cultu­
ra, que también ha colaborado en la
ejecución de un importante proyecto
de mejora de pinturas, retablos, es­

culturas, y en la instalación del Museo
de Ricas Telas del Monasterio de
Santa María la Real de Huelgas, de

Burgos.
Hay que destacar, en cuanto a pin­

tura se refiere, los trabajos de con­

servación y restauración efectuados
en dos trípticos castellanos del siglo
XV, de autores anónimos. Se han res­

taurado también los retratos de los
reyes Alfonso VIII y Fernando, ambos
del siglo XIX y de autores anónimos;
y el de Ana María de Austria, esposa
de Felipe IV, del siglo XVII, igualmente
anónimo.

Asimismo, se ha realizado una

labor importante de restauración en

el fresco alusivo a la Batalla de las
Navas de Tolosa, que pintaran los her-
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manos Camargo, y en el grupo es­
cultórico del «Descendimiento», situa­
do en la cabecera del coro, y que es
el conjunto del siglo XIII más impor­
tante de Castilla.

En el terreno escultórico también
se han restaurado tres bustos relica­
rios de diferentes mártires y la «Virgen
con niño», de Juan de Anchieta, es­
cultor del siglo XVI que introdujo en

España la Escuela Renacentista de
Miguel Angel.

De entre todos los trabajos de res­
tauración realizados en los talleres
de textil del Patrimonio Nacional a

cargo de personas cualificadas en

estas intervenciones, hay que desta­
car los efectuados en dos paños de la
«Historia de Escipión» y de la «Historia
de Sansón» del Monasterio de Huel­
gas de Burgos; dos paños de la
«Historia de Diana» del Palacio Real;
y cuatro paños de la serie «Monos y
grutescos» del siglo XVI, tejidos en

Bruselas, y pertenecientes a la colec­
ción de la Corona.

cirugía, etc., son de una gran riqueza
para el conocimiento tan escaso de
la farmacia y de la medicina de esa

época. Documentos, todos ellos muy
valiosos, que se están duplicando a

microfilme para prevenir su deterioro

por el uso y facilitar la labor de los

investigadores.

Adquisiciones
más recientes

En cuanto al capítulo de adquisi­
ciones se refiere, el Patrimonio tiene
intención de ir acumulando, a través
de subastas o de particulares, aquella
documentación que tenga relación
con el Patrimonio Nacional o con la
Casa Real. En esta línea, destacamos
la adquisición reciente, por compra,
de dos legajos de correspondencia del
Archivo de la Casa de Novaliches. Di­
chos legajos se componen de unas

100 cartas en su mayoría autógrafas
de la Reina Isabel II y su hijo Alfonso
XII, escritas desde París en la etapa
del destierro, y en las que se reflejan
sus deseos y anhelo por volver a Es­

paña, la abdicación e informes entre

Isabel II y su marido, Don Francisco
de Asís, etc.

Otras actividades
CURSOS DE FORMACION

DE GUIAS

Los guías ocupan un papel muy im­

portante a la hora de poner al alcance
de todos las bellezas y riquezas reu­

nidas durante siglos por los Monar­
cas, y conservadas de modo ejemplar
en los museos que integran el Patri­
monio Nacional.

En este contexto se inscriben los
cursos de formación de guías, que, a

cierto nivel, tienen en sus manos la

divulgación de los Bienes Culturales

que constituyen nuestro Patrimonio. .

El ciclo se ha iniciado con dos cursos

básicos sobre «La Historia de la Cul­
tura en España».

CONCURSO DE CUENTOS
INFANTILES.

Al cumplirse este año el VIII Cen­
tenario de la Fundación del Monas­
terio de Santa María la Real de Huel­

gas, y con objeto de facilitar a los
escolares el conocimiento y estudio
de este monumento, el Patrimonio
Nacional ha convocado un Concurso
de Cuentos Infantiles, en el que' se

conceden tres premios a los mejores
relatos, y otro premio al profesor que,
a juicio del Jurado, colabore mejor,
teniendo en cuenta la labor desarro­
llada en el conjunto de clase.


